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C A R T A  P A S T O R A L .

EL ARZOBISPO DE TARRAGONA,

A l V E N E R A B L E  V  AM ADO C L E R O  DE S U  A R CH rC lÓ CE SIS  

S A L Ü D  y  BE N D ICIO M  E N  E L  S E R o R .

Cuantas ve tes  hemos de ejercer u n  aoto público 
y  solemne de nuestro elevado ministario pastoral 
aoudimog á Dios bumildemeote e n  demanda da sus 
poderosos auxilios: en este momento empero, am a­
dos cooperadores, sentimos mayor necesidad de la 
gracia para  acertar en nuestra  conducta. Si g ran ­
des y delicados son los deberes d e  un  Prelado 
cuando se trata de asuntos puram ente religiosos y 
que n in gún  roce t ienen  con cuestiones de o tra ín ­
dole, su conducta es en ex trem o difícil y  compro­
metida siempre q ue  se vé precisado á  obrar acerca 
de pan tos que m ás ó  ménos directamente se rozan 
con la política. E a  este caso tiene la triste seguri­
dad de que  sos actos serán  criticados y  censura­
dos por a!guaos de sus amados diocesanos; tiene 
siempre en  tales ocasiones el hondo pesar de que 
su  autoridad perderá muoho del prestigio que n e ­
cesita, que será quizá desatendida ó  despreciada 
por los indÍ7Íduos de u na  escuela, de u n  partido,
6 d s  u n a  bandería po lí t ica , cuando todos son sus 
hijos en Jesucristo y  deberían en  este concepto 
escuchar con docilidad la v«z de su Padre y  Pas­
tor, dirigida siempre al b ien espiritual de todos.

Esta consideración nos ha alejado siem pre del 
te r ren o  candente de la política, donde es difícil 
pueda re inar el espíritu de Jesucristo, que es espí­
r i tu  de paz y  de oaridad; esta razón nos impulsó á 
dirigiros, amados cooperadores, la exhortación de 
1 ° de  Diciembre del aQo próxim o pasado aconse­
jándoos que uo tomaseis parte en las eleocíoees; 
porque en el estado de efervescencia de las pasio­
nes du aquellos dias no era  p rudente  usar de un 
derecho q ue  e n  otras circunstancias podríais acaso 
ejercitar s)n daño del prestigio y consideración 
que tan  necesarios son al eclesiástico.

Apoyados hoy en  las miomas consideraciones 
q ue  tuvimos presentes para aconsejaros el re trai- 
miBnto de la política hasta en el terreno legal, os 
amonéstame» de nuevo para que continuéis aleja­
dos de la m ism a; sin embargo de qae  haciendo 
justicia á vuestra ilustración y  acreditada p ru d en ­
cia, os manifestamos coa  satisfacción que oreemos 
podríamos excusar eL dirigiros nuevas amonesta­
ciones sobre e^ta particular.

Os repetiremoi á  nuestro propósito algunas pa­
labras de la citada pastoral, <La digna oonducta 
del Sacerdole católico, decíamos, bien sabida es 
de todos vosotros, y  de ello hemos tenido y  tene­
mos siempre abuudantes tistim onios, que más de 
u n a  v e /  h an  sido un g ran  consuelo á  nuestro oo> 
razón lleno de amarguras por las calamidades de 
los tiempos: pero oircuastancias especiales hacen 
hoy  más díQctl nuestra misión.

>Eq este fundado supues ta  dejamos ahora á 
vuestra  aoreáitada prudeticía y  recto  criterio j u z ­
gar, si seria m uy propio de vuestro carácter lomar 
parte en la lucQ a, vosotros que  además de ser 
ciudadanos sois sobre todo y  principalmente m i­
sioneros de p^z: si seria m u y  digno de un  m ÍD is -  

tro  de la Iglesia, de esta sociedad fundada por el 
Dios hom bre , que  vino al mundo para redim ir á 
ios hijos de Adán sin  distinción de razas ni de 
pueblos, en tra r  y  mezclarse en  los partidos y  d iv i­
siones siempre funestas y  lamentables.

>Por otra parte, debemos siempre tener p r e ­
sente que el mundo tiene la vista Sja en nosotros 
con preveocion desfavorable, y es de tem er que 
este enemigo tome pretexto para rebajarnos y  des­
prestigiarnos ante eljpúblicoen u n  acto lícito y  le ­
gal. Además, es de considerar y  tem er que los 
fletes, que e n  su caso militasen en  u n  bando polí­
tico contrario al vuestro, no distinguirían quizás 
en tre  e l SaccrJote y  el ciudadano, y  acaso no v e ­
rían  solamente e n  nosotros adversarios políticos 
que  hacen  uso del derecho da ciudadanos, sino 
enemigos declarados, pudiendo esto ocasionar e n ­
tre  ellos y  vosotros una  lamentable separación: 
fácil cosa es adivinar el daño q u e d e  aqu í podria 
resultar para la eücacia en  e l dasempeiJo de vues­
tro  ministerio. Por ú ltim o no olvidemos que n u es ­
tro  retraim iento de los negocios temporales es 
siempre b ien mirado de ledos, y  que  basta los 
mismos que podrían esperar nuestro apoyo y 
cooperaoion en  la lucha harán  justioía á  nuestra 
«ctitud pasiva é indiferente y  aplaudirán nuestra  
conducta, sobre todo en  las actuales c ircunstan ­
cias.

»Limítes9, pues, vuestra misión en  este asunto á 
p redicar á los fieles la calma, ia serenidad y la 
oircuDspecoion. Os exhortamos con toda la efusión 
d s  nuetlra  alma, qua ahora más que  nunca procu­
réis cum plir  con gran calo y  santidad la misión de 
Tuestro ministerio. Predicad la paz y la  concilia­
ción, haced com prender á todos que las diferen­
cias que medien en tre  ellos respecto á la cuestión 
pclíiica no deben ser razón n i motivo para que se 
rompa ni entibie la caridad cristiana en tre  los mis­
mos. Procurad evitar e l encono de las pasiones, 
p reven ir  los Odios profundos que engendran siem­
p re  las luchas da este género, aplicando á ts te  
propósito al famoso principio: In  dubiis libertai, 
innecessartis unífoí, para que cada uno  haga uso 
del derecho electoral, conforme opíne más conve­
n ien te  á  la felicidad de su patri», pero qQg fgg. 
pete al propio tiempo la opinlon contraria de sus 
conciudadanos, á ño 1®® ¡a armonía y unidad 
que debe reinar siempre en tre  todos como h e r­
m anos é hijos da la Iglesia, no sufra po r  esto que­
bran to  alguno. Atended siempre y  con p re fe ren ­
cia á  todo, amados cooperadores, á  la salvación de

ias almas sin hacer distinción de partidos n i ex ­
cepción de persona, y d e sp u e s  de haber llenado 
esta misión da predicar, acompañadla y  com ple­
tadla con la oracion.»

Dóciles vosotros á  estos nuestros consejos que 
os hamos dirigido y os dirigiremos cuantas veces 
lo estimemos conveniente  en  cumplimiento de 
nuestro  ministerio y  sin  necesidad d s  exlrañat ex-  
citacion», hemos visto con satisfacción que vues­
tra  oonducta ha sido hasta e l  presente digna de 
vuestro carácter de Sacerdotes, conforme á vues­
tro elevado ministerio. Es m is , hemos poiido apre­
ciar una v«z m is  vuestro espíritu de resignación y 
paciencia, vuestro sufrimiento en los actuales 
tiempos y u u  ediSoanta celo en  al cuidado espiri­
tual de vuestros feligreses; pues n i uno solo de 
vosotros se ha separado voluntariamente de su 
puesto á pesar de los disgustos, sinsabores y  e s tre ­
checes que estjís  sufriendo algunos, cuyas necesi­
dades procuramos aliviar e n  cuanto no es posible. 
Vuestra conducta, pues, es digna, y  merece nues­
tra  más completa aprobación, como la merecerá 
tam bién da todo hombre justo y sensato.

Pero si alguna vez en  medio de vuestra p ru d en ­
cia y  resignación habéis sentido en vuestro cora- 
zon, doloroso pesar por ciertas reformas religiosas 
e n  nuestra  católica Espsña; si habéis hecho m ani­
festaciones dignas contra las mismas; si habéis acu­
dido respetuosamente por las vías legales contra 
proyectos y  disposiciones que  bayais creído con­
trarias a l b ien  y prosperidad d s  la patria y  opues­
tas á los sagrados intereses de la Religión y  de la 
Iglesia, no os dirigiremos por esto u n  cirgo, no; 
con esto n o  habéis hecho sino cumplir vuestros 
juram entos y promesas, hnbeis sido Heles á v u es ­
tra bandera, h ibe is  seguido la misma senda qua 
Nos y  de la q ue  no podríamos separarnos todos sin 
violentar y  hacer traición á nuestras conci'ocias. 
En esta concepio, pues, creemos que habéis m e­
recido b ien de la Religión y  de ia p á tn a ,  que os 
habéis portado como bueuoi y leales. Seguid, pues, 
impávidos la senda que habéis emprendido.

La precitada pasiord , las instrucciones y co n ­
sejos verbales que en particular y oportunam ente 
recibís de Nos y  sobre todo la conducta laudable 
y  digna que  babeis observado en las críiicas c ir ­
cunstancias q ue  hemos atravesado os ponen oocn* 
pletamente á cubierto de ciertas acusaciones tan 
injustas como graves, y  respecto á Nos hacen in-> 
útil toda excitación  im pertinente para el fiel des­
empeño de nuestro  ministerio respecto á la  vigi­
lancia y  I poriunas exhortaciones á  nuestros ama­
dos diocesanos. S in embargo, como siempre puede 
se rv ird e  edificación á los Qelas la voz de su Obis­
po, os encargamos quo leáis á vuestros feligreses 
antes de! OFertorio de la Misa m ayor del primer 
dia íostívo, según ccstambre, la siguiente exhorta­
ción pastoral sobre la obediencia y  sobre el respe­
to á  las autoridades:

NOS DOCTOR D. FRANCISCO FLBIX Y SÜLAN3,
POR L A ‘ GRACIA DE DIOS V DE LA SASTA SEDE 

APOSTÓLICA ARZOBISl’O DE TAÍIRAGONA , PRIMADO 

DE LAS ESPADAS ,  PIIELAD J  DOMKSTIGO DE SÜ SAX- 

TIDAD, ASISTESTE AL SACRO SOLIO PONTIFICIO, 

CABALLERO GRAN CRUZ DE LA REAL Y  ÍISTINGL'IDA 

ÓKDEN DE CARLOS 1I{ Y  DE LA A2IIES1CA:íA PE  ISA­

BEL LA CATÓLICA,BTC., ETC.

A nuestros muy amados diocesanos salud y  gra ­
cia en el Señor,

Habéis oído nuestra  voz voz paternal, amados 
diocesanos, siempre q u e  vuestra salud espiritual 
lo ha reclamado; boy os la dirigimos de nuevo con 
el vivísimo deseo de que os penetreis  b ien de Is 
importancia de la obediencia y  de la necesidad que 
tiene el cristiano de practicar esta gran virtud, 

Por las pláticas sobre e l  Evangelio y las exp li­
caciones sobra la doctrina cristiana qua vuestriw 
celosos Párrocos os dirigen oportunam ente , h a ­
bréis podido apreciar en repetidas ocasiones las 
excelencias de esta v irtud .

E n  efecto, amados diocesanos, para com piender 
ouán perfecta y  agradable sea á  Dios la obedien­
cia, basta considerar q ue  fué la prim era virtud 
que se impuso al hombre, y  que á ella vinculó 
Diosla felicidad del género humano. Dios'qaiso im­
poner á  Duestro prim er padre u n  precepto para 
que  reconociera la sujeción y  dependencia de su 
Criador, y  si el hombre hubiese sido fiel á  este 
precepto del Señor hubiera  sido feliz y  dichoso: la 
obediencia le hubiese mantenido e n  la posesion 
de toéos los b ienes con qua le  habia enriquecido 
ia pródiga mano d e  su Criador, y  la desobediencia 
le arrastró  á u n  abismo da perdición y  ru ina. P rac­
ticad, pues, amados diocesanos, esta virtud, cu m ­
plid deb da y  fielmente la divina voluntad, sin e S '  
cuch ar  las sugestiones del orgullo y las razones 
del am or propio , obedeced los divinos preceptos, 
y  la tranquibdad será vuestro galardón en  es­
ta vida y  una felicidad inefable el premio de la 
futura.

El Espíritu Santo nos exhorta á  obedecer á los 
que mandan y  presiden en  el lugar escogido por 
el Señor, y  á  seguir lo q ua  nos e rs e ñ a n  conforme 
á su ley  acatando sus declaraciones : Facies ^uoi- 
cwwjMe dtajíriní ^uí prasunt loco quem elegerit Do- 
minus et docuerint te ju x ta  legiir, rju», seqiterisgue 
sentenliameorum. [Deuier. 17,c. 10). Y para h acer­
nos co u p ren d e r  el inestimable precio d e  la obe­
diencia, en  otro lugar de la Escritura nos dice el 
m'smo Espíritu de v e rd a d : ¿por ven tura  el Señor 
no estima más que los holocaustos y  víctimas el 
que se obedezca á su voz? y  iuegu añade qua aque­
lla v ir tud  vale más que los sscríñcios, j  el ser d ó ­

cil importa más que el ofrecer la grosura de los 
carneros: melior est ohedientia quam vietimce et 
auscultare m agií quam offerre adipem arietum . 
(I.® Res. <5, t). 2S). Finalmente, el Apóstol dice ter- 
m inantam enta q u e  toda persona dobe estar sujeta 
á las potestades superiores, porque  no h ay  poder 
q u e  no provenga de Dios. Quien desobedece i  las 
potestades, á  la ordenación ó á la voluntad de Dios 
resiste, (ñon» 13, «. 1.® «  2.®) O nnis anima quipo- 
testalí superiori resistU Dei ordinalioni resisttt.

Más vale la obeJiencia q ue  to ja s  las víctimas; 
con razón esta virtud as preferida á las víctimas, 
porque con esta se ofrece á  Dios u n  cuerpo que no 
es nuestro , m ientras que con la obediencia le sa- 
críScamos la voluntid  propia (I). La obadísneía es 
u n a  m uerte voluntaria, o n  peligro seguro, un m e ­
dio de excusarnos directamente con D ios, u n  n a ­
vegar segurísimo y  u n  viaje al cielo que  se haca 
durmieudo (S).

En nuestra  época, muchos hombres olvidados 
de la d ív in i  doctrina, se oreen exentos de toda 
obediencia á los que mand&n, y  procuran además 
con su conducta y  perversas predicaciones desv ir­
tuar el priucipioda autoridad, excitando constan­
temente á la rebelión , que es la m uerte  de los 
pueblos. No basquemos en  otra parte  la causa da 
ia constante aeitacion de las naciones en  nuestro  
siglo, sino e n  la pública predicación de doctrinas 
erróneas sobre ciertos puntos de sumisión y  obe­
diencia, babíéndos:i llegado al ex trem o de sen tar 
y  d e fm ie r  como problemático, el deber de la 
misma.

A proporcion que ios paeblos se alejen de Dios y 
de su  dootrina perderán  indudablemente su paz y 
su tranquilidad. Dios ha establecido e n  el mundo 
u n  ó rJen  gerárquico, necesario e n  toda sociedad, 
según el cual unos tienen el derectio y  poder de 
m a n d a r , y  los otros ia obligación, correlativa da 
a]ua l derecho, de obedecer y  cum plir ias órdenes 
de sus superiores; sin  la práctica do esta doctrina 
as imposible e l gobierno de las naciones, y  la so­
ciedad hum ana no se concibe siquiera.

¥  no creáis, amados diocesanos, qua  la obedien­
cia y  sumisión q u e  os manda Dios á su santa ley  
y á  las disposiciones de la autoridad constituida, 
sea incompatible con vuestra l ib e r tad ; al con tra ­
rio, para conservar la libertad es preciso ponerle 
límites; la libertad verdadera consiste en una com­
pleta sumisión i  las leyes. No es oponerse á  u n  rio 
ni á  la  libertad ds su  cu.’s j  e l levantar sus m ár­
genes para  que no se desborda; esto es facilitarle 
los medios de correr más tranquilam ente por su 
cauce y de seguir con más seguridad su curso n a ­
tural. La libertad se nos b a  dado, no para sacudir 
el yugo de la ley, s i lo  para llevarlo con h o n o r ; la 
libertad se nos ba dado, no para tener facultad de 
baoer cada uno lo que quiera, ó  lo que pueda, sino 
para tener la facultad y la gloria de hacer lo que 
es útil y  justo. Este es el fin y objeto d é la  libertad 
del hombre.

En nom bre ds N. S. J. os exhortam os, pues, 
amados diocesanos, á  la práctica de esta g ran  v i r ­
tud la priuiera que n03 exigió ol hom bre, la p r i ­
mera que Jesucristo exije de u n  cristiano y la ú l ­
tima que debe consum ar nuestro sacriQcio, Luzbel 
y  el mundo obedecea a l espíritu de rebelión y d is­
cordia; sigamos nosotros con Jesucristo el espíritu 
de cbedíenoia, de paz y  de caridad: con tia  el im ­
perio del mal procuremos que triunfa el imperio 
del b ien . Y esto lo conseguiremos oon la obedien­
cia, que debemos prestar no por temor, sino por 
am or; dad saludable ejemplo á [os díscolos oon 
vuestra  sumisión y  respsto á  las autoridades cons­
tituidas puestas por Dios para gobierno de ios pue­
blos, qua debsreis obedecer siempre. Y á vosotros, 
amados diocesanos, que estáis constituidos en au ­
toridad, vosotros que  teneis en vuestras manos los 
grandes móviles para h acer el b ien  público , os 
exhortamos con San Gregorio á que protejáis la 
v irtud , que reprimáis los atentados del vicio y ha- 
gais q u e  e l imperio da la tierra  sirva al imperio 
del cíelo: hoe enim  potestas dala est. u t lerrettra 
regnam coeksti regnu fam uletur. Ansiliad el mérito 
contra todos ios obstáculos de mala ley, defended 
ja virtud c-ootra el desprecio y  la c e n su ra , haced 
que  no la oprim an los malvados y  que goce en 
e ite  m undo el premio qua merece.

Obrando todos, amados diocesanos, de esta mo­
do, la sociedad será perfecta, el imperio de la t ie r­
ra  podremos considerarlo como figura y rep resen­
tación del imperio del cielo y  la felicidad presenta 
se rá  p renda de la felicidad eterna.

Y en  testimonio del amor qua os profesamos, 
recibid, amados hijos en Jasuoristo, nuestra  b e n ­
dición pastoral ea nom bre del Padre y del Hijo y  
del Espíritu Santo.

Dada en  nuestro  palacio arzobispal de Tarrago­
na á los quince dias del mes de Agosto, festividad 
de la Asunción de Nuestra S íñora, del año 1 8 6 9 .—  

F r a n c i s c o ,  Artobispo de Tarragona__ Por m anda­
do de S. E. I. el Arzobispo, mi señor, Licdo. don 
Juan  Solés, Canónigo, secretario.

EL DIA I S  DE AGOSTO E \  SEVILLA. 

paocssionsoLRUNB,
CONVERSION DS D . FRANCISCO RODRIGCEZ.

Con que  vamos, Reverendo Padre Cabrera, *qué 
nos cuenta Yd. de sas impresiones del domingo 46 
del presenteT Comenzó el dia, grande siempre para 
el pueblo do Sevilla, en que celebra !a Iglesia la

San Greg. 
San Climac.

Asunción da la M^dra d s  Dio:<, como si dijéramos 
para Sevilla el día de la Virgen de los Rsyes, y  en 
solemne precesión, según costum bre no in te r ru m ­
pida por tantos siglos, salió da la santa catedral, la 
devota y majestuos) imágen con qua celebró su 
entrada triunfal e n  Sevilla el Santo rey  l^ernan- 
do niel dia S3 de Noviembre d e  1S4S. Es tradición 
corriente  en nuestro pueblo que  la B ienaventura­
da Virgen alcanza de su Hijo Santísimo eu favor 
de los peca lores las gracias q ue  se le piden a! sa­
l ir  como al en tra r  la imágen peregrina por las 
puertas del suntuoso templo.

iFanatismol ¡supersticioni lidolatríal gritará  us­
ted dusde ol fondo de su pobre corazon, tan traído 
y  tan  llevado como e! d?l rey  sabio de la Judea por 
el am or propio y por las mentirosas vanidades del 
mundo: y  mientras tanto más de u n  católico olvi­
dando sus necesidades, se acordó délas de Vd. y  da 
las do sus pobres y extraviadas cabras.

¡La Virgen de los RcyesI ese es el compendio da 
la piedad cristiana y de las glorias cívicas da Se­
villa.

Ya lo ha visto Vd., P a i ra  nuestro. Aquel in­
menso gantío de Sevilla y  los pueblos comarcanos, 
aquel recogimiento, aqueílas lágrimas, así como la 
algazara y  entusiastas vítores de tanta inocente 
criatura, habrán  desgarrado el pat''rnal y  apóstata 
corazon de vuestra  reverencia . Pero no hay re ­
medio; es precisa ir  tragando guita, y  qua de cu an ­
do en cuando cesan u n  mom ento siquiera las far­
sas que nos oprimen por todas partes, para q u s  
vuestra ravereocia sea testigo del verdadero espí­
r i tu  de esta paeb 'o  qua elgun dia soñaba Vd. que 
podria explotar. ¡VIVA LA VIRGEN DE LOS RE­
YES 1 i ABAJO LASGABRERlZiSt

Pero U  nocbe de a se d ia  inolvidable para los 
católicos de Sevilla, ¡ qué noche tan  e rue l ,  Padre 
Cabrera! ¡Oh quel horreur!

Cum  subtft illius tristísima noclis imago... habrá 
dicho Vd. muchas veces desde el domingo. ¡Con- 
vertirsa  «I Catolicismo un  hom bre afiliado desde 
haoe qu ioca  años en esa reun ión  de comparsas 
qua Ilamais Iglesia evangélica I ¡Un hombre á quien 
conflásteis u n  cargo importante en esa jSRta her- 
mandad-, u n  hombre de u n  tesón diabólico en  la 
propaganda contra el Papa contra  e l C le ro , con» 
tra  toda idea y práctica de la Iglesia Católica; un  
hom bre con u n  LiJ') en colegio protestante  e x ­
tranjero, y  cuyas hijas componían el ocro da canr 
toras en  la cabreriza; un  h o m b re , en  f in , á  cuya 
l eticion se a tr ibuye  el que el P. Cabrera baya v e ­
nido á  fijar entre  nosotros su ridículo apostola­
do!... lOft quel horreur!

Gravemente enfermo D. Francisco Rodríguez ha 
vuelto al &eno da la  Iglesia á  qu ien  habia perse­
guido como otro Saulo. Su mujer é hijos confesa­
ron  y comu'garon e l domingo por la  m añana , y  
despues de las oraciones de la n o c b e , lo diremos 
con asta frase aunque se  crispan los nervios farí- 
sáicos del Padre Cabrera, despues de las Ave Ma- 
rias salió la  Magestad da la parroquia de San Mar­
tín  á  la casa del enfermo, situada, ¡qué fatalidadi, 
f r en teá la  casa-novíciadoda los cabreriatas, cuya 
puerta y  cuyas ventanas estaban herm éticamente 
cerradas La procasio.i e ra  an a  verdadera carrera  
triunfal del rey de la gloria; á  paaar de la regular 
distancia las luces en traban  ya en  la  casa del en ­
fermo y  todavía no había salido la Majestad de la 
Iglesia. El enfermo hizo la protestación da su fé 
con gran fervor y  voz m uy  e n te r a ,  adiflcando ai 
público el que b a  contribuido tanto á  la ru in a  de 
muchos de sus herm anos. A  su lado tenia un  Pa- 
^ r e  jesuíta que duran te  algunos días había oído la 
humiide confesion del feliz penitente  qua en  Ss> 
tiembre del afio an ter io r vió con tanta satisfacción 
los atropellos cometidos para lanzar de su casa en 
aquella misma calle y  ex trañar de esta ciudad á 
los Padres Jesuítas. ¡Cuántas lágrimas derram aron 
allí corazones generosos! [Cuánto entusiasmo en 
el Inmenso público que obstruía todas las aven i­
das da San Martin! E síaes  la  verdad; esta e t la 
verdad, gritaban las mujeres del pueblo.

¿Quién ha hecho este milagro? ¿Quién ba resu ­
citado i  este corrompido Lázaro? ¿Da qué  in s tru ­
mento se h a  valido la eficacia omnipotente de la 
divina gracia? ¿Padre Cabrera, le ha arrebatado á 
usted esa presa alguu sábío díscutidor de la Iglesia 
católica que  haya logrado bacar brillar con m agní­
ficas disertaciones la luz de la verdad e n  aquella 
oscurecida inteligencia? ¿Ha sido como Vd. ha d i ­
cho calumoiosamente en  otras ocasiones el oro de 
ios Curas romanos, especialmente del Párrooo de 
San Martin despedido de mala m anera por causa de 
ustedes cuantas veces intentó  ve r  al enfermo en 
cumplimiento d e  su deber? ¡Ah! Vd. lo sabe, pues­
to que tanta visita y  tanta asistencia y  socorro ca­
careaban prestar a l pobre enfermo. Oü jóvan ca ­
tólico m u y  pobre en  bienes de fortuna, pero muy 
rioo e n  su fé, slu más armas qua ei ejercicio de la 
oaridad cristiana fué qu ien  hizo v e r  al enfermo po - 
co á  poco la farsa en  que  vivia y  la m entira  práctl- 
oa del Cabrerísmo. Por eso dijo San Pablo que 
<Dios escogió las necedades dal mundo, sluUa mun- 
iiit, para confundir á los sábíos; y  las cosas flacas 
»del mundo, tn/irma mundt, para confundir las 
>fuertes.>

Creemos, Padre Cabrera, que esta historia, este 
pesadísimo chasco es motivo para que Vd. reúna  
la cabreriza y  les predique una vehem ente ex o r-  
tacion, desarrollando aquel tema da San Agustín, 
cuando todavía era  Mauiqueo.— «Ay hermanos, 
>qua ss levantan los ignorantes y  arrebatan  el 
t r e in o  da Dios, y  nosotros hinchados como sapos 
•con nuestra falsa ciencia nos vamos á  colar de 
> p a ta se n e l  infierno.» Surgunt índocíi c lrapiunt 
rtgnum  Det, et ncs cum nosira teienlia tumentg$ ete.

Pu'is pensadlo bien, herm ano reve ren do , que los 
títeres da esta m undo se van m u y  pronto—Pr®(8- 
r i t  figura hu ju í mundi, y  ay del infeliz cómico qua 
sea silbado ai fin del sainetel

No concluiremos sin  decir á  nuestros lectores 
que en San Bernardo continúan los juegos predi- 
c íb les al aire  libre por el Sr. Marseiau y  su a y u ­
danta de órdenes el maestro Rivas, que ya debe 
tener los honores de reverendo. Pues bien, en  la 
semana anterior ha muerto allí un  afiliado que r e ­
cibía socorros y  se habia tragado muchos caldos de 
los reverendos; más cuando el pobre conoció que 
llegaba la última, se confesó con el Párroco de San 
Bernardo, abjuró el cabrerUmo y  m urió en  el se* 
no de la Santa Iglesia Católica. ¡VIVA LA VIRGEN 
DE LOS RüYíiíil ¡ABAJO LA CABRERIZA!

Una pregunta y concluimos. Reverendo Padre, 
corre da boca en  boca por el vulgo malicioso el 
arancel q ue  fija las cantidades que  Vd. reciba de 
la /tc rm andsJ  extranjera  p o rc a d a  prosélito que 
logra inscribir e n  sus padrones, según la impor­
tancia de los neófitos espeoialmenta cuando son 
saminarisías y  sobre todo si h a n  recibido y a ó rd e n  
sacro; díganos vuestra reverencia, ¿cuánto liana 
q u s  devolver por cada prógimo q a e  se la escapa, 
por cada cabra qua tira  al monte? Esperamos im­
pacientes a l número próxim o del crúfíanismo de 
usted qua vendrá  s in  duda orlado y  rebozando go­
zo y  contento por los triunfos que van coronando 
su noble apostolado.

F b a n c s ic o  Ma t e o s  G a g o .

PARTE OFICIAL DE LA GACETA

MINISTERIO DE FOMENTO.
i. DECRETO.

Conformándome con lo propuesto por e l minis­
tro de Fomento, vengo e n  decretar lo siguiente:

Artículo 1.° Se declara completamente libre 
la  industria da la  orla caballar. Todo particular po­
d rá  sin prévja autorización establecer las paradas 
de caballos y  garañones en  los puntos y en  la for­
ma que estime conveniente.

Art. 2.° Los dueños de paradas públicas p re ­
sentarán anualmente á los gobernadores da sus res­
pectivas provincias una relación circunstanciada 
de los caballos y  g trañcnes  que tengan en  sus es­
tablecimientos, asi como de ias yeguas cubiertas 
en todo al año, con les nom bres de sus propieta­
rios: estas relaciones, puram ente estadísticas, se 
publicarán en  el Boletín oficial de la provincia.

Art. 3.° Los establecimientos da m onta uo po­
d rán  la r  intervenidos por las autoridades fuera 
de los casos previstos por las leyes y  reglamen­
tos da policía sanitaria referentes al ramo de gana­
dería.

Art. 4.° Los criadores podrán reconocer antes 
da llevar sus yeguas á las paradas públicas, por sí 
ó por u n  veterinario , los sementales de las mismas 
cuando en ello consientan los dueños; pero no es­
tarán forzosamente obligados estos á satisfacer el 
importe de los reconocimientos, siendo aquel da 
cuenta de quien librem ente se estipule.

Art. Qaedan derogodas la real ó rd e a  c ircu ­
lar d a i 3 d e  Abril de 1849 y  todas las demás dis- 
posicioaes qua se opongan á lo resuelto en  el p re ­
sente deorato.

Dado en San Ildefonso á  veintitrés de Julio da 
mil ochocientos sesenta y  nueve.— Francisco Ser­
rano.—El ministro de Fomento, José Echegaray.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
El titulado abanderado de la disuelta faocíoa 

Polo, L íoncioTalom eque, y  u n o  de los oficiales de 
la  misma, Cárlos Calvo y A cuña, se p resentaron 
ayer  al alcalde de Almagro.

Los voluntarios de la libertad  de Bolaños han 
muerto á  u n  faccioso y  cogido yaríos efectos.

E n  el distrito militar de Valencia ha sido batida 
por ios bravos é  infatigables voluntarles de la li­
bertad de Utiel una partida car l is ta , de la que 
aprehendieron siete individuos, habiendo resulta­
do heridos dos voluntarios.

El comandante general del Maestrazgo participa 
que  el cabecilla Sales con su partida vaga por Ba- 
nasal, y  que sale e n  su persecución, prometiéndo­
se batirla pronto.

De la partida de Villar del Arzobispo se han p re ­
sentado y  h an  sido aprehendidos tO po r  los vo­
luntarios de Liria, Cerca de este ú ltim o punto ha 
sidocapturado el oabacilla José Cervera con  cuatro 
más de su partida.

No ocurre novedad en  e l resto de la Península.

PARTEEXTRANJERA.

DESPACHOS TELESRÁPICOS.

P a r í s ,  1 9 .— El B o fe tín  o /ío jo í  dice que h a  p ro ­
ducido m uy buen efecto la amnistía dada por el 
emperador á ¡os procesados por delitos de im­
prenta.

Considérase sin fundamento el rum or q u e  ba 
corrido de que  las tropas francesas abandonarán 
el territorio pontificio.

CoNSTANTiNOPLi, 1 9 .— La emperatriz de los fran­
ceses es esperada en esta capital para a l t  2 de Se­
tiembre. Se están haciendo grandes preparativos 
para su recibimiento.

Las diferencias a n tre  Turquia y Egipto se han 
arreglado de una  m anera satisfactoria.

P a b i s ,  4 8 .— El emperador ha presididoesta  m a ­
ñ an a  el Consejo de ministros.

CONBTANTINOPLA, 17.—Se ascgura  q ue  la res­
puesta del khedive da Egipto ha llegado, y  q ue  se 
considera en teram ente satisfactoria,
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La Patrie d ice que los ministros, y  principal* 
meiite MM. de Forcade, Chaiseloup-Lanbat y Du- 

. vergier, debisQ acudir e l l ú n e s  á  la comi^ion del 
Sansdc. Sífiun ol citado periódico, el objeto era 
ponerse de M uerdo sobre e! art. a.® del Sanado 
consalto relativo á Id responsabilidad de los m i­
nistros, y  cuya redacción no parece suQoieQte- 
m ente clara. También debían discutir sobre U 
cuestión de si el Consejo dcm inislros podia delibe­
ra r  sin estar presidido por el emperador. Final­
mente, la cumisiOD deseaba s^ber la cpinton del 
Gobierno sobre e! restablecimiento del mensaje 
antes de tomar una  decisión sobre la enm ien ia  
presentada acerca del particular.

£1 Gobierno Jel gran ducado d aB id en  ha con- 
flado la representación de sus intereses en Italia 
á  M. Brassier de Saint-Simou, embajador de Prusia 
e n  Florencia.

Parece que el gran ducado de B idea  tiene prisa 
e n  bacer desaparecer ios últimos vestigios ds su 
autonomía pasada, para fundirse ..en la monarquía 
prosiana.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

UASRID, 2 0  DB AGOSTO DS 1 8 6 9 .

LA MARCHA REVOLUCIONARIA,

For una  contradicción singular en  que  solo 
suelen in c u r r ir  los hom bres lu a n d o  dejando las 
vías na tu ra les  del o rden , S6 dejan  llevar sin ñor 
te  fijo por la  pasioo, los periódicos que vienen 
clam ando u n  día  y  o tro día  p o r  la separación de 
la 1gk‘sia  y  el E stado, apunas t r a ía n  m ás  que 
J e  las cosas eclesiásticas desdá algún tiempo á 
osla parte . Los m ism os que  m ás  se enfurecen si 
por v e n tu ra  algún clérigo se a treve  á t r a ta r  de 
política usando de las facultades que en todos r e ­
conoce la Constitución, r.o ac ie r tan  á salirse de 
las sacr is t ías  buscando  te larañas para  ac u sa r  de 
incuria  á  ios encargados d e  su  limpieza, y  p ro ­
poniendo reform as que  n o  son de su  com peten­
cia y  proyectos que  nadie Ies pide.

L eyendo una  pa r te  de la  p rensa  liberal, cua l­
qu iera  podría c ree r  qua España  es una nación 
d e  sacristanes y esencialm ente teocrática.

Porgúelos periodistas parecen  haberse co nver­
tido en Padres de Concilio, los periódicos libera 
les en pulpitos d e  reform a, y  toda la p rensa  del 
p a r t i lo  m ás progresero  en  una  academ ia de teo­
logía...... p ro tes tan te .

H asta  ese punto  ciega el odio q ue  á muchos 
dom ina contra la  Iglesia y  co n tra  su  propia con­
ciencia educada e a  e l Catolicismo,

H ay de p a r te  J e  algunos hom bres u n  empeño 
formal en d e s t ru ir  ¡a Iglesia en España, en  des 
catolizar la naciou, y  p a ra  realizarlo no reparan  
e n  medios, no guardan  consideración á nada , ui 
á  su  decoro do literatos y  á  su consecuencia de 
políticos.

Juzgando á  la generalidad de lus hombres 
po r  lo que á olios les sucede, no com prenden 
q ue  k  Religión te  sostenga p o r  o tras  m ira s  que 
las d e  m a n ia n a l  in te rés ,  c reyendo , con e rro r  
lam entable, que en q u itá n io le  lodos los apoyos 
te r ren o s ,  la  Religión se desvanecerá , como se 
desvanecen  las Anieblas que  ún icam ente  envo!- 
v ian  !a tie r ra  por la ausencia del sol.

Así están  trabajando  hace m uchos años, prc 
bando todos los caminos que  crean conducir á 
su  propósito; pero  como nun ca  llegan á  la  con 
secucion del fin, cam bian de táctica, tom an nuc 
vas  sendas, bo conlradicua á sí m ism os y s 
guen a le la n te ,  0 0  querien.lo reconocer que I s 
ra íces  de la religión en el alm a hu m an a  son d< 
masiado profundas p a ra  que puedan  ellos cor 
ta r la s ,  y  q ue  p a ra  sos tenerla  h a y  apoyos que  t i  
h o m b re  no puede d e s t iu i r .

V uelvan  n uestros  lectores la vis ta  a trás  y  re  
cu e rd e a  los pasos que  h a  dado la revolución ( d 
su  camino, la m archa  q ue  v iene siguiendo in  
E sp añ a ,  y  v e rán  quQ cuanto ahora  sucedo no es 
sino u n  esfuerzo m ás contra  e! Catolicismo, aca 
so el esfuerzo desesperado del que  se siente su 
cu m b ir  en el mom ento mismo en que  iba á co 
g e r  el laurel d é l a  victoria.

E spaña  e ra  catulica, la nación católica por ex 
celencia, católica en  sus leyes ,  í n  su s  costum  
b re s ,  en  su s  institucioDes todas , cuando  la re 
Tolucion, hija del p ro testan tism o, in ten tó  el a r ­
duo  empeño de descato iizar lo que  las herejías 
de diez y ocho siglos no habían podido conse 
guir.

T a n  feliz estado e ra  debido na tu ra lm en te  des 
pues do Dios, a l celo y  activ idad evangélica 
los eclesiásticos á quienes Dios encomendó la 
predicación d a  su  doctrina y  el régim en y  go 
biorno, según su d iversa  gerarqu ía ,  de la Iglesia 
fundada  con la  d iv ina  sangre. El esp íritu  de íó 
d e  caridad, de pureza y  da sum isión á  la  suprem a 
Cátedra , ir fundido  po r  Santiago á su s  p rim eros 
disc’pulcis, no lia abandonado jam ás al Clero es 
p a ñ j l .  ¡Que núm ero  tan  grande de grandes san 
t o s h i n  salido de su  seno! ¡Cuántos apóstolesl 
jcuáa tos  escrito res  ilustres! ¡cu ín tos  Obispos 
formados en  ol tipo señalado p o r  el apóstol! ¡qué 
Concilios desde el de E lv ira  y  o tros del tiempo 
de persecución, pasando por los d e  Toledo, h:is 
t a  los últimos cerrados  p o r  el regalismo, au ro ra  
nublada  do la tem pestad actuall

A l celo del Cloro correspondía generalm ente 
el d e  los fieles. Más de una herejía  perdió sus 
b rios  y  su fuerza al q u e re r  p e n e tra r  en  España 
N uestra  nación sirvió de m u ro  invencible que 
salvó á  Uuropa de U  invasión mahom etana. El 
■protestantismo se estrelló con tra  la fé de núes 
tro s  m ayores. La revolución no ha podido pene 
I r a r  en nuestro  suelo sino valiéndose de la lii 
pocresia y  empleando todo género de perfidias

P e  ;.hí q ue  en nu estra  p a tr ia  m ás que en  nin 
guna o tra  parte ,  e l Clero fuese popular y  gozase

en la familia y  en la cosa pública d s  una  influen­
cia  tan  Ugílima como poderosa. £1  pueblo do  

hacia nada  s i^ ‘ coa t« r  con el Cíero, y  e l Clero, 
respondiendo á lodos los llamam ientos genero­
sos, lom aba parte  en todas las em presas de a l­
gu n a  u tilidad.

Esto no es utopia n i ficción. R ecórranse  todos 
los m onum entos de nuestro  glorioso pasado, y  
en  todos se reconocerá la acción bienhechora 
del es ta Jo  eclesiástico.

La r«voluoion com prendió que  para  en tron i­
zarse  e a  E spaña , le  e ra  preciso an te  todo des­
tru ir  aquel amigable y  fecundo consorcio, d ivor­
ciar a l pueblo del Clero, a p a i t a r  á  aquel de la 
Iglesia y  á este d e  la soc ie jad . Hé ahí e l secreto 
de cuan to  ha hecho la  revolui ion.

Con los bienes que el pueblo agradecido y  de- 
voLo había dado vo luntariam ente  á  la Iglesia, el 
Clero m anten ía  la paz  e n tr e  las diferentes clases 
sociales, sirv iendo  d e  lazo d e  un ión  y  de in te r­
m ediario  en tre  los ricos y  los pobres, im ponien­
do á los p rim eros  con su  riqueza  p rop ia ,  y  h a ­
ciéndose a m a r  de los segundos con su  h u m il­
dad  y  socorros cari ta t ivos. No había necesidad 
privada  ó pública que  el Clero no socorriese; 
rico por su  estado y pobre p o r  su s  hábitos y  por 
e l nacim iento de m uchos d e  su s  individuos, p o ­
dia  h ab la r  á  todas las gera rqu ías ,  y  hablaba 
siem pre  q ue  e ra  conveniente , la  v e rd ad  á todas, 
resu ltando  de ahí aquel poder, que  e ra  obs 
táculo verdaderam en te  al arraigo de la  revo lu ­
ción.

«¡Quitadle esos b ienes, exclam ó esta; em po- 
»breced  al Clero para  que los ricos no le  hagan 
«caso y lüs pobres no le  deban nada! a Y la  Igle­
sia fiié despojada de su s  b ienes que form aban el 
m ejor tesoro d e  la caridad .

Esto no fu6 suficiente. La Iglesia no pudo ali­
v ia r  ¡as m isarías  del cuerpo , pero socorría  las 
ddl a lm a, propagando la ins trucción y  educación 
m oral señaladam ente  en tre  las clases pobres, La 
educación es s iem pre  do u n a  trascendencia  in ­
calculable, buena  ó m ala, sogun los m aestros 
que  la den.

La revolución dijo: «¡Quitadle a l Clero la  en­
señanza!» Y el Clero fué arro jado  do las escue­
las que en  g ran  parte  habia fundado , y  servia 
poco m enos que  g ra tu itam ente .

Separado el Clero da la beneficencia y  de la 
enseñanza , la  revoluoion durm ió  tran q u ila ,  es 
perando  que á  la  vuelta  da algunos años habria  
logrado su  objeto.

Pero se ha llevado u n  desengaño que  no e s ­
peraba  cuando ha llegada 1a ocasion de recoger 
los frutos de tanto  trabajo  y d e  tan ta  iniquidad

Al Clero le  quedaba u n  medio de ioflueaeia 
en que  la revolución no había p e n s a d o : la 
v ir tu d .

E l  espectáculo de olla qua on alto g r  do ha 
ofiCtido el Clero á  los ojos do lodos on las crí 
ticas c ircunstancias  p o r  que  ha pasado , has 
tó para m an ten e r  la  fe en  las clases m ás n um a  
ro sa s ,  y  descubrir  el maquiavelism o d e  su s  con 
trarios .

Cuando el ateísmo so ha querido  consignar en 
las leyes; cuando  so ha creído que  im punemeiile 
podría ya atacarse  á ía Iglesia; cuando  desdo un 
lugar q ue  debía s e r  respetab le  se ha insu ltado  á  
lo m ás  grande y  sagrado p a ra  los católicos, ol 
pueblo español ha dado u n  grito  de te r ro r  que  no 
se  temia; u n  ¡ay! de súplica que  no seesperaba  
y su h i  prosantado e a u n a  ac ti tud  que  no pu ­
dieron babar i-naginiílo los hom bres .«in fé.

¿Qué h ace r  en tal conilictoY ¿Cómo quitarle  al 
Üiüi'o la  v i i tu J ,  único medio d e  infijeocia  que 
le queda, pero tun fuerte  como ios sucesos dan 
á conocer? La v ir tu d  no pueda qu itarse , como se 
quita  u n  pedazo de tie rra , n i es posible echar de 
ella a l que  la  posee, como se arro jó  de las es 
cuelas á  los m aestros eclesiásticos. No h a y  le­
yes n i reg lam ento i qua bas tea  á h ace r  malo al 
uombre que  ayudado  da la gracia d ivina y cor 
respondieiidu a tlJa, se em peña en  s e r  bueoo  á 
p rueba de m íie r ias  y  persecuciones.

Contra la v ir tud  no hay m as qua dos arm as 
ía ca lum nia , que  le  qu its  el brillo e ste r ic r  d e  los 
b o iab re i ,  y la seducciun.

(tjEmplear la calum nia y la  seducción contra 
e! Clero!» lió ah í la órdcri que parece»  cum plir 
con un celo da m ejor causa los órganos del hbe* 
ralísmo.

La cilucnnia  iu v e n la n ju  tantos hechos escan­
dalosos, q ue  no han tenido m as origen que  la  cS' 
len tu rieu ta  imagiuacion de su s  au tores  ; la ea 
lum uia que  vieno acusando siem pre á  toda una 
clase num erosa  de la  conducta  observada por 
uQ cortísimo núm ero  de su s  ind iv iduos , la ca­
lum nia que  ha logrado ha lla r  eco hasta  en las 
regiones oticiales.

La seducción, q ue  h a  quitado cuantos p ie s to s  
ha podido á eclesiásticos benem éritos, p a ra  po­
n e r  en su lugar á los que  de algún modo han 
auxiliado á la  revolución, am enaza á los buenos 
con ham bre  y  con reform as y  prom ete  á los 
dúctiles el goce de las prebendas, 'la independen­
cia d é la  au to ridad  eclesiástica , la  libertad  dal 
am ancebam iento con la abolicion dcl celibato 
eclesiástico.

Así EOS explicam os, por qué los periódicos 
progroseros dejando las cuestiones políticas é 
incurriendo on notable contradicción, apena* 
se ocupan en o tra  cosa qua  en con ta r  hachos 
atr ibuidos al Clero y en  d iscu rr ir  nuevas  formas 
de disciplina eclesiástica.

Poio habéis lomado m alcam ino , ¡pobres revo 
lucionarios! E l Clero españo les  demasiado caló 
licoó ilustrado para  de jarse  seducir p o r  vos­
otros; ol pu tb lo  español tiena sobrado buen sen ­
tido para no conocer en  dónde e s t i  la  buena fé, 
la abnegación y  la  v ir tud .

Y Dios poderoso q ue  desdo el cielo dispone 
_ los sucesos hum anos no perm itirá  que vosotros

alcancéis lo qua no a lcanzaron v u e i t ro s  p reda  
cesores en  k  psrsecucion y en la impiedad.

C u an io  u n  partido y  u n a  escuela acuden  á  la 
calum nia, á  la  seducción y á  la psrfidia para  s a ­
l i r  van iedo res ,  su  causa está  juzgada . Nadie, 
po r  perverso  q ue  sea, acuda á esos medios ia- 
nob le i ,  s ino cuan lo ca re  jo  de todo m ;d io  hidal­
go y caballeroso.

U.V DOCUMENTO IMPORTANTE.

Varios periódicos de la  situación , nos h an  d i ­
cho q u e , tan to  al difunto S r. B a la n z á t^ u i  como 
á otros com andantf 's  do pa it idas ,  se  les ha co ­
gido p'p-ji'.s con ins trucciones acerca  de la can- 
ducta  q u a  debían observar en el caso de u n  le­
van tam ien to  en favor de D. Carlos. Seria m uy 
conveniente  á  nuestro  juicio, y  m u y  propio de 
oitos tiempos d e  publicidad , que  las referidas 
ins trucciones se in se r ta ran  en  las colum nas de 
los periódicos oficiosos, y a  que  no fuese en  la 
Gaceta, que de a lgunos días á esta pa r te  ha t o ­
m ado el c a rá c te r  d e  diario mÍQÍsterial.

A ñ  el país, así los Gobiernos ex tran jeros y 
la  conciencia pública en E uropa  podrían  com pa­
r a r  en tre  la conducta  dcl raioistério  de S. A. el 
regen te  y  los q u e  preveían  el caso de u na  s u ­
blevación c o n t r a ía  au to ridad  co n s t i tu id a ; asi 
podríam os igualm ente sab e r  quiénes do los iu- 
su r rec to s  se a tienen escrupulosam ente á  las ó r ­
denes rec ib id as , y  quiénes las desatienden y 
quebran tan .

Toda la  p rensa  in d ep en d íen te , tanto españo­
la  como d e  fuera  d s  E s p a ñ a ,  ha pro testado  en 
té rm inos m ás ó m énos enérgicos con tra  los b á r ­
baros fuí.iIi.m!íntos quo se h a n  llevado á  cabo 
en L eou, !a Mancha y Cataluña p o r  algunos ja- 
fes de las columtias que persiguen á las parti­
das; todos los dias v ienen  llenos lus diarios li­
berales independientes d a  atropellos cometidos 
on las personas  y  casas d a  los carlistas. Por 
estos reíalos hem os vis to  que se ha sacado de la 
cam a á  Jos e rfe rm os  p a ra  ence rra r lo s ,  con in ­
m inen te  peligro de la  v ida , en  u n a  p ris ió n ; que 
se h a  fusilado á  u n  n iño de 15 aoos, y  que  para 
pa sa r  po r  las a rm as  á los aprehendidos con ellas 
en la  m ano, co  se  lia aguardado á  que  las info 
hces  victim as pudiesen  tener en  a^uel trance 
los consuelos de la  religión.

Estos a tentados jam ás pueden  tener disculpa 
on u n  Gobierno constituido y  que  tr a ta  de ha 
ce rse  lugar e n tr e  los dem ás del m undo civiliza­
do; pero tendrían  al m énos explicación s i el s is ­
tem a seguido por los in su rrec tos fuese de c ru e l­
dad y  ex term inio  y  procediese do instrucciones 
sanguinarias em anadas de un  cen tro  directivo. 
Por eio  conviene m ucho que no so queden  s e ­
pultados en lus archivos del ministerio da la 
G uerra  los docum entos aprehei\didos; quo se p u ­
bliquen Íntegros, ó po r  lo m énos en Ij  pa rte  que 
no puede  s e r  perjudicial á  Id causa  de l Go­
bierno.

A nosotros se nos escribe q u e s o  nosfac ih ta rá  
copia do las ins trucciones á  que  nos referímo.', 
sacada sin  duda por a lgún  curioso q ue  ba tonido 
en su s  m anos papeles d é lo s  carlistas; pero nues­
tros lectores com prenderán  q u e  docum entos de 
esta clase tienen m ás  au to ridad  cuando apare­
cen  en periódicos l ib e ra le s .

Por de pron to  nuestro  corresponsal nos hace 
un  sucinto ex trac to  de las ins trucciones dirigí 
das po r  c ircu lar á  los comisarios regios de las 
provincias, en la previsión de que pudiera  ocur­
r i r  u n  levantam iento  en  favor de la  causa. Lle­
v a  la CTCular, según parece, la fecha dul -13 de 
A bril ,  y  es p a r  c jn s igu ien te  an ta r iu r  a l Ma 
fiesiu do D. Carlos, ó sea á  Ja carta  dirigida por 
es te  príncipe á su  herm ano  D. Alfonso.

E ncárgase  que s i a lgún día se  veridcaso  el al 

zam ienlo e n  Ja p ro v in c ia ,  y  para  entonces no 

hubiese llegado á  p o d er  d iJ com isario u n  Mani­

fiesto d e  D. Carlos, supla esta  falta, an tes  de ra  

signar e l m;mdo e a  la  autoridad m i l i ta r , re d ac ­

tando ó publicando u n a  alocucion en la q u e  Ján  

dose á  conocer como delegado régio , inspire  á 

lodos sentimiento.'; do conciliación, basados en  el 

olvido de lo pasado, y l l e v a d  los ánim os la con­

vicción de quu D. C árL s, inaugurando  un a  era 

d e  ve rd ad era  libertad , se ra  la g aran tía  m ás es­

table de todos los derechos é  in tereses  legítimos, 

y sa b rá  a llanar p o r medio de un a  pohtica r e a l  

m en ts  española las b a rre ra s  qu e  han  levantado 

en tre  los hijos de u n  mismo p a is , tre in ta  y  cin ­

co años de convulsioues sociales y  políticas.

Siguen luego las instrucciones acerca de la 
elección de ay u n tam ien to s , encargando que r e ­
caiga el nom bram iento  en  las personas q u e  re- 
u n an  las mejores condicionas da moralidad, a r ­
raigo, ins trucción é  inlluencias legitim as y  n a ­
turales; y  term ina  d iciendo; que  los periódos 
propiam anio revolucionario i que  ha a travesado  
el país du ran te  las repelidas alteraciones da que 
ha sido v íctim a, se  señalaron constantem ente 
p o r  un ca rác te r  d e  desórdoii y  anarqu ía  que  á 
todo tranca  «"ria forzoso ev ita r  en eí m ovimien 
to  q u e s a  presum ía. A poyados Jos comisarios en 
la  diputación y  ayuntam ien tos, rec lam ando, si 
indispensable fu e r e , el auxilio  da la autoridad 
militar, so les encarda  que  no sigan el deplora 
ble  ejemplo que  en  o tras  ocasiones han  dado 
las ju n ta s  re v o lu c io n i r ia s , a lte rando  una  vece* 
la  legislación, abrogándose o tras  un  poder 
árb itro  y suprem o; se  les prev iene  quo protejan 
la acción libre y  desem barazada  de los tr ib u n a ­
les ordinarios, s in  inm iscuirse  en  atribuciones 
que  les son com pletam ente agenas; pero q ue  si 
sobrev in ieran  sucesos que , atendido el espirita  
geneia l del pa is , no e ran  de esperar; s i en la 
esfara dal o rden  público, cuyo sostenimiento 
debía  de incum b ir  p rincipalm ente al comisario, 
ocu rr ie ran  a lte raciones que  h ic ieran  de todo 
punto  necesaria  la represión  pron ta  y  enérgica;

si á  favor de supuestas maniraitaciones de r e ­
gocijo tra ta ra  de llevarse á  cabo el m en o r acto 
levenganza  personal ó c iím ínal codicia, e l c o ­
misario tendría  e ldebarim presc ind ib le  d a  p r e v e ­
n i r  y  castigar seve ram en te  todo linaje de a ten ­
tados .

H asta aqu í el ex trac to . Si esto  es fiel, los pe- 
rió-licos miniáteriales doben saberlo  y dec la ra r­
lo; y  on caso de que  lo sea , como lo suponem os, 
toda p e rso n a  im parc ia l y  sensata  no podrá  m a ­
nos de ad m ira r  el con tras te  q ue  form a el esp íri­
tu  que dom iua en  los sublevados con las m ed i­
das de rigo r y  aun  de b arbar ie  adoptadas po r  el 
Gobierno, y  qua lian escandalizado al mundo 
en te ro .

Decimos que suponem os cierto el documento 
referido, po ique , á la v e rdad , no h a  llfgado aun  
á n u es t ra  noticia u n  acto  siquiera de los jefes de 
las p ar tid as  carlistas quo es té  en  contradicción 
con las ins trucciones p recedentes . Los carlistas 
no h a n  fusilado á  uadie; no han  adoptado, que 
sepam os, e l te rrib le  sis tem a de represabas.

Réstanos te rm in a r  estas líneas suplicando á 
n u es tro  corresponsal que  si la fidelidad de su  ex ­
trac to  se  p usie ra  en duda por los diarios de lasi- 
tuacion, nos rem ita copia ín tegra  del docum en­
to, para  n u es t ra  propia satisfacción, y  si noce* 
Bario fuera , para  el debido conocimiento d e lp ú  
blico.

sobra el cadáver  do nuestros  rey es  podamos ro* 
pe tir  el grito  tradicional: «El r e y  ha m uerto : ¡v i­
v a  el rey!»

«Lá prisión da Polo os u n  golpe m orta l p a ra  !a 
causa del carlismo», dice L a  Época  de anoche 
con todo ol fervor d e  su satisfacción alfonsina. Y 
continúa:

«Grande debe haber sido el desengaño da los j e ­
fes absolutistas ante el fracaso completo de su em ­
presa. Creían que  ¡a poblacioa ru ra l  iba á sumi> 
Distrarles u n  contingente respetable de soldados, 
y  loa pueblos h an  permarecido extrañas al m ori- 
miento ó  levantádose para combatirlo. Las parti­
das reclutadas á costa de grandes esfuerzos y no 
pocos sacriScios en  distintas provincias, han  ido 
sucumbiendo u na  tras utra casi sin luolia y  sin  en ­
contrar apoyo eñoaz en parte alguna, con ten tán ­
dose los más afectos á la oausa oarJista, con pres­
tarles e l ineSoaz auxilio de sus simpatías.»

Entendám onos, amiga Epoca. La causa  del 
carlism o es algo m ás  q ue  la causa  de un  p a r t i ­
do , en  las p resen tes  c ircunstancias. Es la  causa 
do una  escuela que  tiene  po r  fundam ento  la 
doctr ina  católica, y  por forma la  m onarqu ía  t r a ­
dicional en la  p ersona  da quien rep re sen ta  los 
intereses perm anentes  y  conservadores de la  so* 
ciedad. Cuando el c a r l ism o , com o La Epoca lo 
llama, fuera  uno  d e  tantos partidos q ue  deben 
su  v ida al juego d e  las instituciones, ó  lo quñ es 
ig u a l , i  la  r iña  perpétua  de la  am b ic ión , la in­
triga, la codicia, e tc . ,  entonces si que podría d e ­
cirse  que  e! m as  pequeño revés daba  al tras te  
con la  ex istencia  del p a r t id o ,  y  quo la prisión 
del S r. Polo e ra  un  golpe m orta l p a ra  la causa.

Cuando m urió el saü o r  conde do Montemolin 
y  tras úl su  auguslo herm ano  D. F e rü a n J o ,  dí- 
jó sa  gue U  causa  del carlism o había  concluido.
Y no concluyó. Com pare L a  Epoca  aquel acon- 
tecimien o con el de la prisión  del S r .  Polo, y  
díganos lealmente si u n  partido  que al m o r ir  el 
r e y  grita : e l r e y  ha m uerto ; ¡viva el rey !  puede 
te n e r  su  existencia  y  su  porven ir  pend ien tes  de 
la  libertad  ó de la v ida do u n  general.

La prisión  del S r. Polo es u n  suceso dolorosi- 
simo p o r lo que haca referencia á la  persona  dal 
mism o señor. Si nues tros  ruegos s irv ie ran  de 
algo, nosotros nos pondríam os hasta  do rodillas 
de lan te  del Gobierno para  p jd ir le  por la  v ida  de 
ese noble y  gaiieroso anciano, que  abandonando 
todo lo q ue  es m ás caro al cordzon, ha acudido 
al puesto donde creía  que  su Jw nor la llamaba. 
Leal, constan te  y  entregado po r  completo á  las 
vicisitudes de la causa que defiende, e l  S r. Polo 
es uno de esus ca rac té res  qae  deben m erecer el 
respeto d a  lodo» ios hom bros, sean  cu iluaquiera  
s u s  opiniones. Pues bien, en  esto seulido , p u ra ­
m ente  personal, es doiorosa su  prisión . ¡Cuánto 
m ás Jo se r ia  su  m uerte! Paro pohlicam ente h a ­
b lando, ¿qué im portancia  h a  d e  toner u n  suceso 
tan  accidenta l com o Ja disolución da u na  p a r t i ­
da aislada qua no parec ía  re lacionarse coa  n in ­
g ú n  plan vasto  y  verdade ram en te  nacional?

R ecuerde La iipoca  lo que no ha m ucho  le 
advertim os. M ientras no vea  á D. C irios  a t r a ­
vesar la  fron te ra , no diga que el partido  carlista  
se  ha k v a n ta J o  en a rm as . Todo lo dem ás que 
vea esinsignificante, como efecto da la im pa­
ciencia ó d e  la  persecución que en  algunos p u n ­
tos sufran  tos ca rh s ta s ,  ó acaso del ham bre , ó 
tal vez de una equivocación lam entable , q u e  en 
todas partas  h a y  lam entabies equivocaciones.

Esto esplicará á  LaE poca  p o r  qué  la poblacion 
ru ra l  h a  perm anecido  t r a n q u i la ; y  si qu iere  u n  
hecho dem ostrativo  da lo qua decim os, note la 
ac ti tu d  pacífica de las provincias donde la c a u sa  
de D. Carlos tiene m ás raíces.

N avarra  m andó  d ipu tado icar lis tasa lC png res i :  
las provincias vascongadas, b ien conocidas son 
p o rs u  espíritu  anti-liberal; la aita C ataluña y  el 
bajo A ragón ,lo  mismo. Pues¿en  qué  consiste que 
en N:ivarra y  ¡as Proviooiss n o  se  ha movido un 
solo hom bro , y  e n la  a lia  C a 'a luña y el bajo A ra­
gón apenas ha habido afgana ligera  partida? Ex- 
p lí juese lo  í a  Epoca  como pueda, pero no nos 
diga que es p.^^rque en  esas re.^iones no h a y  es­
p ír itu  carlista . No; la ca u sa  doD . Carlos e s láhoy  
lo m ism o quo  hace dos meses. La disolución de 
las partidas  q ue  se han  levantado tiene tan  esca­
sa im portancia  como su  levantam iento; y  aun  
cuando tuv ie ra  u na  im portancia de p r im er ór- 
d a n ,  a u n  cuando  D. Cárlos hub is ra  en trado  en 
España y  a u n  cuando  hubiera  quedado m uerto 
en  eí campo, la  causa ' simbolizada hoy  en  esa 
persona no hub iera  m uer to  con ella; porque los 
principios son inm ortales, en cuan to  se fundan 
en la inm orta l doctr ina  da la Iglesia, y  porque 
adem ás la  m onarquía  española v iv irá  m ien tras

Con ocasion da h ab e r  leído la  noticia de La  

Iberia , según la  cual se ha am enazado  al Go­
bierno francés con re t i r a r  al consulado de Ba­
yona en vis ta  de la aclilu  J  J e  aquel, respecto  de 
los emigrados, uno de nuestros  corresponsales 
del vecino imperio nos J a  cu en ta  do una  curio­
sa en trev is ta ,  que  acaso puede  se rv ir  de espli- 
cacion á la noticia dol diario p rogresis ta .

Parece  que cierto  consecuente  liberal español 
que  tiene ín tim as relaciones con el órgano cita­
do , se presen tó  días pasados al subprefecto do 
Bayona quejándose do esa supues ta  ac ti tud  ba- 
névola de las au toridades francesas p a ra  con los 
emigrados. E l señor subprefecto recibió con e x ­
trem ada  finura a l Sr. A baica l , quo es el libera^ 
español aludido; m as despues do oír las quejas 
de este señur ,  hubo de hacerle  en ten de r  aquella 
au to ridad  q ue  u na  cosa e ra  la  cortesía  y  otra 
los deberes d e  su cargo; y  que  s i en considera­
ción á la  p r im era  le habia  dejado hab la r ,  los so* 
gundos lo im pedían h a c e r  caso alguno d e  las re* 
clamaciones de u n  particu la r ,  á  quien su s  ca li­
dades de d iputado constituyen te  y  concejal de 
M adrid no daban  ca rác te r  n inguno oficial para  
h ab la r  á  u na  au toridad  ex tran je ra  sobre asunto 
sem ejante . E l  S r. A bascal n o  debió salir  m u y  
salisfecho de la vis ita  n '  del resu ltado  de sus 
gestiones, según h a n  deducido do su  m an era  do 
hab lar algunas personas que  le h an  oído en  Ba­
y o n a  y  en San Sebastian.

Quizá n o  tiene otro fundamento la  noticia de 
L a  Iberta  de haberse  notificado al prefecto de po- 
ítcía de F ra n c ia  la posible re tirada  del c o n su ­
lado d a  Bayona. Esto de re t i r a r  los cónsules y  
de ja r en  su puesto á los embajadores, pertenece 
á UD género d e  diplomacia progresis ta  hasta 
ahora  desconocido.

Por lo dem ás, se necesita  m ucha  serenidad 
p a ra  quejarse  de la benevolencia d e  las au to ri­
dades francesas p a ra  eo;i los emigrados, cuando 
el cónsul y  vice-cónsul do Bayona tra en  al r e ­
to r tero  al prefecto y  subprcfecto de los Bajos P i­
rineos y  á  todos ios comisarios de policía de B a­
yo n a  y su s  alrededores exigiéndolos la  in te rn a ­
ción, no d e  emigrados solamcnto, sino de m u ­
chísim as personas que  están  en F ranc ia  sin  ese 
ca rác te r. Podríamos c ita r  una  m ultitud  de ellas, 
que  v iviendo ajenas á  toda conspiración, han 
sido molestadas á instancia de los rep resen tan tes  
de España y obligadas á in te rna rse  á g ran  d is ­
tancia  del punto  q ue  hab ían  elegido para  vera* 
n ea r .  E n  a lgún punto  las órdenes de in ternación 
se  reciben y a  po r  listas, y al paso que se v á  no 
q uedarán  en la  fron tera  francesa m ds que los 
que  tengan paten te  de consecuentes liberales. 
Las autoridiidas francesas J a b a n  tom ar y a  á b ro ­
m a  las ridiculas oxigancias de los agentes c o n ­
su lares  d e  España.

¿No saben  ya p o r  experiencia propia  algunos 
de nuestros  minis tros J e  qué s irven  las in te rn a ­
ciones?

De u n a  ca r ta  Ja  Avila q a e  publica ¿ a  i*oíí- 
tica  J e  a n o c h e ,  tom am os los siguientes p á r ­
rafos :

«No es manos im portan te , por no decir que  
mucho m is , el hecho de la salida de Arenas y  la 
provincia de loa célebres frailes Pames, verificada 
con motivo J a  ta presencia del gobarnador eu 
aquella villa. Paraoe qua dian antas habidn sido 
0 xpulsados, por órdan escrita de la misma auto­
ridad, del convento d eS an  Pedro Alcántara, don­
de se habian vuelto a cong rega r , contraviniendo 
a! decreto de O alubre úllimo.

Más á pesar da esto, seguían congregados lam ­
b ían  en el paiscio del iutante D. Luis, situado en  
el mismo Arenas beg en me escriben d e  este 
punto , la salida da los IrdUea, lejos de se r  llorada, 
lia sido raoiDidd con el m ayor eulusia^mo y a le ­
g r ía  , coluO qu ien  se libra  da u n  g raa  peso q ue  ie 
agovia hace tiempo y  no puede desasirse de él. 
Y, en  efecto, los tales fr.siles se dódia&ban hace 
o2ho anos á fanatizar los espíritus sencillos ds 
aqu-;üas gentes y á m atar la idea liberal, quc: tau 
viva y arraigada habia estado autes en  Aranas.>

E l concepto que  aquí se  forma do los Paules 
es m u y  propio del periódico á  qu ien  s s  dirige 
es ta  correspondeccia . E n  efecto; suponer  que 
3qu-)llos clérigos quo consagran  su v ida en tera  
á obras d a  c a n d a d  y á  en señ a r  á los ignorantes, 
como parece  serlo el que tan  in justam ente  les 
juzg a , las verd aderas  m áx im as da religión y  de 
m oral, se dedican á  fanatizar lus esp íritu s , es 
cuan to  puede a treverse  á  dec ir  la  ignorancia ó 
Ja m ala fó. P ara  La Folilica  y  su  corrasponsal 
debe se r  preferible sin  d u d a  d a r  r ien da  suelta 
á las m alas pasiones p o r  medio d a  p red icacio­
nes  im pías y  dísolvcntas, y  b usca r  desjjues su 
rem edio  on las' bocas de los fusiles y  e n  la me* 
tra lla  de los cañones.

M ientras los periódicos uDionistas-montpen- 
sieristas p iden á  voz en cuello, como sí fuera una 
necesidad urgentísim a, que  se  rusuelva la cues­
tión de m onarca : m ien tras  la conservadora  E p o ­

ca, con m énos algazara pero  c o a  m ás ia teocion, 
indica que  es aprem iante  constitu ir  la  institución 
m onárqu ica , conciliando, en  Jo posible, las ira -  

dtcionís del pasado (el príncipe Alfonso) con las 
c ircunstancias  p resen tes  (Serrano, P rim  y com­
pañía), E l Im parcial sostiene que  no co rre  prisa  
el nombramioiito de m onarca , sino la  consolida­
ción de u n  Gobiarno que gobierne,

«¿Es tan  u rgente , dice aquel periódico, tan  im ­
p resc ind ib le , tan  absoiutcimaute necesario qua 
u n a  de las prim aras resotuoijues da laAsambiaa 
vtTse sobre la pñrsona que  ba de ocupar el trono? 
¿Háse averiguado ya que  la venida del monarca 
bastará por t í  sola para sacar al país del astado de 
perturbación en que se halUT ¿Sa calmaran las 
pasiones sobreesciiadas, se desvanaceriu  las des-  
coniianzas, se asegurará el o rden , so res tab lece­
rá y  afianzará el respeto á  la autoridad, se aum en- 
larÁ la energía e n  el Gobierno y se hallará uo  c r i ­
terio QJo, inmuiable> recto y  ajustado estriotamen- 
te  á  la CoaatUucioa, de que boy, al parecer, care*

Ayuntamiento de Madrid



0« el BOlual Gobierno, po rque  el regente del rem o 
ceda sa  paeslo al soberauo qua de derecho y  de 
beoUo lu  de en trar  en  e lp leno  uso de las p rero- 
gativj!> U Coii:|ítQOÍoa le conQ^^re?»

Eli tfecto ; niiiguao d e  los m ales que hoy lo ­
dos la iaenlam os hallará  rem edio  en el nombra< 
m ien to  de m onaica  conslilucional; an tes  bien, 
es to  BObrescitaria las pasiones doblem ente, pon- 
d r ia  á los republicanos en el csso d e  apela r á la 
fuerza, se p re sen ta r ían  los carlistas en cam p an a  
form alm ente, los alfonsinos minis teria les y  d o  

minisUiríales aum en tarían  la  pertu rbación , y  
E spaña, cuyo  estado p resen te  n o  tiene nada  de 
envidiable, re  convertir ía  en u n  verdadero  pan- 
ciémonium que  sería  la afren ta  Jo  los países c i ­
vilizados, m ejor dicho, seria  e l prototipo de los 
países civilizados á la  m oderna .

Con el título Je  clemencia  publica hoy  E l  Itn- 

parcia l  un  artículo p idiendo al Gobierno q ue  in ­
du lte  a l S r. Polo d e  la pena  capita l s i e l Conse­
jo  de gue rra  se  la  im pusiera .

L a  conducta  d s l  Im parc ia l es d igna de loa y 
p a ra  q ue  nuestros  lec tores  tengan notic ia  d e  las 
razones q ue  a le g a , copiamos los párrafos p r in ­
cipales:

«iQaé deba hacer el Gobierno? Dejar q ua  se 
cumpla la jaslioía, ¿preseuciar impasible el favila- 
m iento de unos cuantos faDáticos, derram ar sangre 
como ta derram aban los moderados, baoer lo que 
se hacia ántesT 

No, y  mil veces do; para hacer eso, para con du ­
cirse como los moderados, ¿ á  qué derribarlos? P a ­
ra gobernar como gobarnaba U situación pasada, 
¿para q ué  derrocarla? Para ser inexorable, como 
lo faé la dinastía, ¿á qué expulsarla? {Fuera los so- 
ñifflas i  cuyo amparo tanta sangre inocente se ha 
derram ado en Españal No se diga ahora, como se 
ha dioho antes, que ser c rue l es ser humanitario, 
que  la sangre vertida de media docpaa de cabeci­
llas ahorra la qae  hubiera de derramarse en n u e ­
vos levantamientos; no se invoque U idea de que 
el pavor causado por la m uerte  da unos cuantos 
hombres contiena á ios demás.

de la Iibert3d, en  u n  pitia si necesita la base 
del terrori lÁy de las instituciones democráticas si 
han  de cimentarse sobre el patibalol 

No hay qae  d u d ar lo : e l libara! que  boy pida fa- 
silamientos, sangre, esterminio, no tiene la con­
ciencia de su  propia fuerza, n i  la convicción de 
so s  propias ideas.

Y sobre todo tengamos los liberales el valor de 
nuestras convicciones. Los que  un  día y  otro dia 
han  venido pidiendo la abolioion inmediata da la 
pena de m uerte en delitos políticos q u e  sostengm  
en  sus puestos, en  el ministerio, en los escaños del 
Congreso, en  la p rensa, la aplicación de sus c re ­
encias: que no sean humanitarios en teoría y  san ­
guinarios e n  la práctica.»

Esto es s e r  lógico en los principios revolucio­
na rio s ;  pero adem as y  sobre todo, esto es se r  
v e rd ad eram en te  hábil.

E l genaral P rím  hasta  ah o ra  no h a  hecho m ás 
quo seguir las huellas de N arvaez y  0 ‘Donnell. 
lis to  ha perjudicado m ucho  al Gobierno. Si qu ie ­
re  quo se le m íre  con menos p revención  s e a , no 
c lem en tí ,  sino lógico en  su s  doctr inas y  dará 
p ru eb as  da habilidad.

L a  R eform a  niega la  noticia dad» a y e r  p o r  E l  

Fuente de Aloolea  de que C abrera  es tá  deciJido 
á  e n tr a r  en  España si se  fusilaba á  su  herm ano  
político el S r. Polo.

L i  falsedad d s  E l Puente de A lcolea  envolvía, 
po r  lo visto , una  d añ ad a  iotencion, cuando  á La  

he jo rm a  se le o cu rre  este comentario;
«Mas. aparte de esto, ¿no com prende E l Puente 

de Alcolea, que el haberla inventado, equivale á 
q u e re r  colocar al general Serrano  eu el terrib le  
trance  de no ejercer la prerogítiva de indulto?»

Las invenciones de la  p rensa  suelen t r a e r  con­
secuencias tr istís im as. ¡Y luego so pondera  la li­
b e r ta d  de im pren ta  1

A nte  i de s e r  prcso ol go i eral Polo , los perió­
dicos liberales, n i á é l , n i á  s u  part ida  daban 
im portancia  n inguna. H oy que  le  tienen preso , 
c an ta n  h im nos d e  triunfo como si se hubiera sal­
vado  el p resupuesto .

¡Qu'í cosas tienen estos liberaleí!

Dice La Correspondencia:

<Son inQoitas las justas reclamaciones que apa­
recen  en los periódicos re :jpeo loáld  negativa y 
perjuicios quo por ella cátáa sufriendo los jefes y 
cíi>ialss del ejéícito que  tienen hijos con la gracia 
de oadeles, por cnanto el sefíor ministro da la 
G uerra  nu quiere hoy acceder á so admisión ea 
los cuerpO}. Sobre estas reclamaciones se nos pide 
q u e  in'liqaemos que eL ejército neoesita co n tinua ­
m ente  uuKirbe de oficiales de la clase de cadetes; 
y  la carrera  de los hijos es m uy interesante  para 
los qae v ív e n l a  vida del soldado y  que por sq 
continua movilidad no pueden dedicarlos á otra 
coia. Eü este sentido, se ruega al señor general 
P rim  no desatienda á eíta  clase tan digna de c o n ­
sideración’*

Paréceuos que La Competente se m ete a j u í  en 
h onduras . Si esto no es d a r  u na  lección y  d i r i ­
g ir  una  censura  al minis terio  de la  G uerra ,  p r e ­
ciso es convenir en que  so parece  mucho á ello.

Con honda pena hemos sabido que  el c o n tr a ­
a lm iran te  S r. D. Casto Mendez Nuñez se en- 
Guontra g ravem ente  onformo en P o n tev ed ra , 
h as ta  e l ex'.remo d e  tem erse que u n  derram e 
ce reb ra l  cem prom sta  su s  facultades mentales. 
A sí lo d i ;e n  ts légram as recibidos aye r .

llueguen  á Dios nues tros  lectores que c o n se r ­
v e  la  v íd i  al ilu stro  vencedor dol Callao, si así 
conviene á su  a lm a y  á los in tereses  de la p a ­
tr ia ,  h oy  m ás necesitada que  nunca  de hombres 
adorna  los de H s grandes dotes que  reúne a^uel 
esforzado marino.

Los porió.licos raínistoriaies, inclusa L a  Cor- 

respon icnaa , h an  estado encom iando estos dias 
las reform as in troducidas en el ministerio de ü l -  
t r a m ív ,  como encam inadas á  p roducir im por­
tan tes  econom íis en  aquel departam ento , pero 
ahora  salimos con quo no fuá este, n i mucho 
m enos, su  objeto.

Véase la declaración que  sobrese í p a rü cu ’ar 
hace  anoche ol citado diario noticiero:

»Las variacioaeg heobas en  el personal de la se­

cretaria de Ultramar, no obídícen á  otro ntdüí'l, co 
mo ya hemos indicado antes de boy, que a l propó­
sito de dar participación por igual á la s  p r u d e n ­
cias que  apoyan á la situación, sati^faoienlo al 
mismo tiempo compromisos de partido y  recom ­
pensando servicios de personas da mérito q ue  han  
consagrado su vida y  sus esfueraos al triunfo de la 
idea monárquioo-demoerática.»

¿Sfl qu iere  m i s  claro? E n  e ito  h a  venido á  p a ­
r a r  u n a  revolución bocha á nom bre de la  m o ra ­
lidad, d e  la  jus tic ia  y  d e  la honra  de Espaiía. El 
m ism o compadrazgo, e l mismo esp íritu  m ezq u i­
no de partido , subyugando todas las cuestiones 
de empleos y  d e  personas; lo de s iem pre . Nadie 
podía ignorar que esta es la política  seguida fiel­
m ente  desde  el triunfo do la  revolución d e  So- 
tiem bro; pero pocos podían e spera r  que  hubiera  
descaro b a s laa te  en  los diarios mínis te iía lcs para  
p roclam arla  y  enaltecerla.

NOTICIAS CARLISTAS

TOICASAS D I LOS PERI ÎIICOS UBOIALU.
De La Correspondancia:
«La facoion que habia levantado el grito e n  la 

provincia de Valencia por la parte  de Villar del 
A''zobispo y Chelva, puede decirse que ha sido 
dispersada oompletamente e l dia iS  por los volun­
tarios de Liria, al mando del periodista D. Juan  
Carlos Gasoon, con un  arrojo temerario, pues solo 
con 30 voluntarios trepó á las montíilas deA ndi- 
íla y  logró h acer prisionero al jefo principal, co ­
nocido por el Arrocero, y  siete facjiosos de gra­
duación , ocupándole a rm as , cabillos y  otros 
efectos.

—>Hv>y recibimos detalles de uno de los en cu en ­
tros quo con la facción de Polo han  tenido Jas co­
lumnas q ue  !e perseguían.

La 5.* oompafiía del regimionto de Aragón, al 
mando d¿l espitan  D. Felipe Gallego, ¿alió al <4 
da F uente  del Fresno para í’iedrabueoa, dirigién­
dose por Malagon á  caseríos de Juan Caliente, 
donde se detuvo á  descansar. Al poco rato las 
avanzadas avisaron la proximidad de una columna 
compuesta en  su mayor parle de caballería; e! ca« 
pitan reconoció q aa  era  la facción de Polo y d iv i­
dió en tres secciones de á  25 hombres la compa­
ñía, arengando á los soldados que atacaron deno­
dadam ente al en tm igo . Este, m uy superio r en 
núm ero, se parapetó, haciendo una  descarga que 
solo ocasionó u na  baja en la tropa, qne prim ero á 
tiros y  di’spues á la bayoneta, dispersó á  los c a r ­
listas. Ej Ios dejaron e n  el campo bastantes caba­
llos y armas que la compaBia condujo á  Porznua, 
Los facciosos, según confesion de o n  herido que 
dejaron e n  Alcolea, tuv ie ron  ocho bajss.

—>La derro ta  de la partida de Polo y )a captura 
de este cabecilla han dejado destru ida la facción de 
laM anoha. *

También e n  la provir.cia de Castellón tos Cc'dis- 
las sufrieron a y e r a i i  dtscalabro; tanto, que pue­
de asegurarse q ue  desaparecerán m uy pronto, no 
quedando n i  aun  vestigio de los desórdenes é  i n ­
tranquilidad que  h an  producido duran te  estos 
dias.

— «T ris tan i, CebálIo3, Estartús y  otros jetes 
carlistas con tinúan  ocultos e n  diferentes pueblos 
del departameiiLo de Perpignan inmediatos á  la 
frontera.

—>Anoche circularon por Madrid algunas pro- 
olamas firmadas por D. Carlos de B orbonque se 
habían recibido por el correo.

—>EsU noche sale para Ciudad Real el auditor 
d*> guerra de la capitanía general de este distrito 
D. Gregorio Hurlado, con e! fin de actuar en  el 
proceso que  se ins truye  contra e l cabecilla Polo, 
su secretario particular y  otro sujeto que fuó p re ­
so al i-iismo tiempo.

— oPersonas qua acaban de llegar de Zaragoza 
desmienten la noticia de  ̂ haber aparecido en  la 
villa de Gelsa y  su s  alrededores una partida ca r­
lista.

— »üoy se h:in practicado gestionen cerca del 
Gobierna por personas importautes, en  favor de la 
vida del jefe carlista Pk'lo.

—>La partida que  se presentó hace dias e n  Si­
llera da Aoglcs ^Gerona) y  se dispersó despues, 
estaba capitaneada, según se decía, por u n  tal Pi- 
ferrer, secretarlo del ayuntam iento  de dicho p u e ­
blo, y  se componía de unos c ien individuos.

__>AcosSda la facción Polo por !a acliva perse­
cución de que era  objeto, espeoial'u tnte por una 
columna de cabalieríj que  el lunes último ja hizo 
andar diez y  siete leguas sin el menor descanso, se 
v ióobl'gada á fraocionarse en pequeños grupos 
con el lili de  burlar la actividad desplegada pnra 
su derrota, viniéndose á reun ir  en el monte TiT- 
roba, distante u .  a  legua de Almagro, en la noolie 
del mismo día, á  donde llegtron en  m uy m olesta­
do á causa dei cansancio y  la falta de alimento.

Guando aún  no habían tenido tiempo de reparar 
s u s  fuerzas, se v ieron atacaJos por las do« com­
pañías de A stu r ias , que  con este fin salieron de 
Ciudad-Real U referida nocba, acometiendo estas 
con tal bizarría y  denuedo, q u s  sembrando el te r ­
ror en las huestes carlistas, estas en el m ayor des- 
é rd ea  em prendieron ía más precipitada fuga, s ien ­
do herido uno de sus jefes , á  quien se Is  cayó la  
boina qne tenia u n  eiitorchado bordado en  oro, y 
se cree que sea de lcabe:illa  Sabariegos. Esta m a­
drugada las tropa? del Gobierno se ocupaban en la 
persecución de los restos de dioha.partida quean- 
dan á  la desbandada por aquellos terrenos.

Esta tarde á las seis ha entrado en Ciudad-Real, 
c o n d u c i d o  por el alcalde de Dsimiel, con los v o ­
luntarios d e  la libertad de dtoba localidad y una 
ooaipaüía del regimiento de la Princesa, el c ab e ­
cilla Polo, su secretario particular y  u n  guardia 
civil de los que hace algunos meses habían d e ­
sertado.>

El Imparcial aragonés del día 47 dioe q u e  se 
asegura que e n  e l pueblo de G eis»ha aparecido el
16 a n a  partida carlista, cuya fuerza se hace snbir 
á *00 hombres. Los voluntarios y  guardia civil ds 
Zaragoza se preparaban á perseguirla y  comba-' 
tirla.

De t a  Epoca'.
« L o s  dcspscUos recibidos h o y e n  el ministerio 

de la.Gi'barnacion presentan á  las partidas cariis- 
tas eíi cúmplela disparsion y sufriendo desosla- 
bros e n  todas partes. En Cuevas de Viüromá (Cas^ 
tellon) dos compaliins de Toledo han heobo onatro 
prisioneros de la facción de Vallés. Los volunta­
rios de ?egorbe han preso á sieto individuos que 
se h il labau  en una  fábrica d  t papal, encontrando 
les armas y municiones.

Olra partida de 20 carlistas, procedente de la 
lU ncha, ha sido batida ayer  por los voluntarios de 
Utiel, que han  tenido dos heridos y  hecho nueve 
prisioneros.

Al alcalde de Almagro se  presentaron ayer  el 
abanderado de la partida de Polo, U. Leoncio Pa- 
lomeque, y  el oSoial D. Cárlos Calvo y Acuña. Es­
ta  tarde ae esperaba en Ciudad Real al cabecilla 
Polo escoltado por los voluntarios de Daimiel.

_ » E l  número de sumarlas devueltas á  los t r i ­
bunales ordinarios, in'^truirias pnr los Consejos de 
guerra  de la provinoia de Ciudad Keal con motivo 
d e  la aparición de las partida^ carlistas, asolende á 
H  las cuales comprendan IOS procesados y  cuatro 
q ue  se ha reservado la jurisdicción militar para 
su  sustanciacion, en  las que figuran 10  eccau- 
tados.

Ayer m añana á  las siete y  media fondeó en  Bar­
celona la escuadra española, procedente de las 
Baleares.

Se halla en Lisboa el S r. D. Juan  Bravo Mu- 
rillo.

Seteoientos obrerospreparadores de Tarate, en 
la comarca de Lycn, se bao declarado en huelga. 
Vemos q ue  oft’ece allí bastante dificultad restable­
cer e l trabajo y la tran]uilidad .

Lo que está pasando en  Barcelona demuestra, 
una  vez mas, la vasta organitacion de la asocia­
ción de obreros de Europa, y  loa peligros que en­
cierra  para la paz de los pueblos.

—»Haoe yíi algunos dias que 1a princesa Marga­

rita de P a rm i ha regresado á París. Entre las p t r -  
sonas qu s  la rodean s i  guarda el m is  completo 
misterio sobre el paradero del duque de Madrid.

El comandanta del resguardo d e  las salinas de 
Fuente la Piedra ha icprohjndido desde el 9 de Ju­
nio ha¿ta hoy 199  csballerías m ayores y  menores 

dos carros cargados de sal, todo lo cual se b a  v en­
dido en subista  pública en M ábga conformo á la 
ley. Por la  ex tensión  da esta salina y  por su posi­
ción topográfica es m ay  difícil evitar e l fraude.

Leemos en  u n  periódico;
«De mafiana á pasado quedarán term inaJas las 

diligencias instru idas con motivo de la conspira 
clon desoubierta e n  Madrid hace algunos dias, é 
inmediatamente pasará dicha causa al asesor de la 
oapitanía general de este d is trito , para que p re ­
p ónga le  que proceda:»

E l Comercio de Cádiz dá cuenta ya del fallo dic­
tado po r  e l consejo de guerra  de oficiales generales 
reunidos para juzgar al conde de Cheste. lié  aquí, 
según  dicho periódico, el fallo qua  ha recaído en 
dicha c a U M ;

<EI conde do Cheste ba sido absuelto librem en­
te; e l consejo de generales ha adoptado la fórmula 
m ásám plia , más explícita, más term inan te  para 
declarar su inoaipabilidad. El fallo, pues, sígniSoa 
que todas las vejaciones, todas las medidas de r i ­
gor y  de fuerza, todos los actos de sistemática pe r­
secución d e q u e  vieno siendo objeto el conde de 
Cheste, todo ha sido completamente in justo ,com ­
pletamente ííega', com pletam ínte  arbitrario, p o r ­
q ue  e n  n id a  habia delinquido aquel ilustre espa­
ñol, ni dado el menor pretexto  para excitar con­
tra  é l las iras del Gobierno.

Esto lo hemos dicho nosotros m uchas veces, pe­
ro ahora lo dice el tr ibunal militar, el tribunal 
oorap^tente, la única autoridad q ue  podía dirimir 
la contienda en tre  el general Prim , ministro de la 
Guerra, y  e l conde de Cheste.»

Las noticias recibidas de Ea Habana d icen que 
era  activam ente perseguida una partida de in s u r ­
rectos mandada por n n  tal Tamayo, y  que habían 
sido cogidos y fusilados en Barracoa los oabecill’s 
Schmit, Sariol, José María Diaz, Jimenez, Bucelo, 
y  5 i  individuos de los ladrones incendiarios de 
iquellas jurisdicciones.

Ayer m añana coufe.'enció con el presidente del 
Consejo de ministros el Sr. Guillen, alcalde de 
Cádiz. ^

Anteayer llegaron á Valladolid, procedentes de 
León y Astorga, cuatro compiñias y la charanga 
del batallón cazadores de las Navas.

A yer se dijo que había sido ya puesto e n  liber­
tad el conde de Ctieste, absuelto p o r  e l coosfjo de 
guerra que  le ha juzgado, y  q ue  ha salido para 
Sevilla. Hemos oi lo  decir q ue  el oonde de Cheste 
renuncia  á su cargo de capiian general y  se retira 
á la  v id ap r iv ad i ,  paro ignoramos el fundamento 
de la notioia.

Se lee en  un  periódico:
«Porel ministe-io de Fomantohii sido au toriza­

da la iiitíoducciou por la aduana de Barcelona de 
una C’ja  de peso de SOO kilogramos, que contiene 
Biblias sin  notas.

Diibas B.biias fueron imprssas e n  1866 en Ma­
drid , en  la imprenta del Sr. Alegría, por cuenta 
de u n  pastor de la iglesia protestante, si mal no 
recordamos, y  el Gobierno, de acu'irdo con el e m ­
bajador de ln«lalerra, y  bajo la garantía de este 
último, obligó al propietario á exportarlas á  F ran ­
cia inmediatamente 

E n  la actuolidad se dudaba si con arreglo al n u e ­
vo arancel resp .c to  á imposiciones españolas, h e ­
chas en  el ex tran je ro , podía autorizarse la  inti'O- 
duccion; pero el mioisterio de Fom ento , o o n u n  
criterio que le honra, ba resuelto afirmativamoa- 
ta la cuestión de tal manera, que m uy  en b rev e  se 
dictará una disposición p a n  os casos que estén 
comprendidos en  el que  dejamos expresado.»

Quisiéramos saber cuál es e l criterio de los dia­
rios vicalvaristas en la m ateria , aunque no será 
p s ra  nosotros maravilla que  aplaudan hoy esta 
medida los mismos hombres qae  en el poder, d is­
pusieron quemas de libros. Todo cabe en  ol unio- 
nismo. _

T om am osdefií Orieníe da Sevilla el siguiente 
interesante relato que creemos han de leer n u es-  
troslectores oon el puro gozo que e n  nosotros ba 
producido:

«Anteanoche presenciamos ano de esos espeo 
táculos consoladores que prueban al más obceca - 
do cuán arraigadas están en  los españoles las 
creencias católicas, por más que hayan tenido po­
ca y  débil ptotscoion en las esferas oficiales en 
unas épocas, y  en otras hayan sufrido ruda  y  c o n ­
tinua  persecución.

El individuo, cuyo nombre verán  más abajo 
nuestros lectores, hacs años tubo la desgraciado 
ab ju rar  de la religión de sus padres, haciéndose 
protestaüle, y  ha vivido mucho tiempo en las ti • 
nieblas del error, ha-ta q ue  la gracia de Dios le ha 
iluminado, siendo el iostrumento un  celoso jóven 
de la Asosiacion de oatóüoos, cuyo nombre tan  
digno de ser conocido, se nos ha vedado revelar.

El nuevo ocnverso se haya enfermo de gravedad 
y la noche indicada se leadm inistró el Saoto Viá­
tico. Ni nuestro  p e rió i  co hsbia dicho u na  pala­
bra de este acto imponente, ni hubo  tiempo para 
com uiiicarioá la mayor parte de nuestros amigos, 
y  sin embargo, m^dia hora despues de las oracio­
nes había un  inmenso genuo en  h s  inmediacio­
nes de la parroquia de San Martin, de donde salió 
á poco la más lucida y larga proce=lon que beaios 
visto hace mucho t 'empo, calculándose que con­
curr ir ían  sobre 800 personas, de las q a e  unas 200 
iban sin  cirios, p u f s a u n  cuando se habia p re p a ­
rado u-.i núm ero considerable, nunoa se creyó qne 
fuese tal la concurrencia, en  que s e  veian muUi 
tud  de personas distinguidas de todas las clases fo 
cíales, siendo además grande el concurso de seño 
ras que  acudieron á  presenciar e l acto.

E n la n o o b e  del domingo la religión católica, 
apostólica rom ana consiguió otro nuevo triunfo

otra derrota  e l protestanlismo, y  por eso hamos 
querido dar á esta relación sencilla este lugar 
preferente en  nuestro  diario. Hé aquí la protesta 
qua el mismo dia Srnió el neófito:

PROTESTA.
El que suscribe, nacido y criado eu  ^1 seno da 

de la Santa Iglesia católica, apostólica romana, t u ­
vo la desgracia de abrazar l i  secta protestante h a ­
ce QUlNüfi añus, de los cuales doce ha ejercido el 
desuno  de secretario de la Iglesia reformada de 
esta provincia, y  profesar sus doctrinas creyendo 
e ran  las verdaderas: más hallándose gravemente 
enfermo, y  próximo á presentarse en juicio de 
Dios, iluminado por la verdadera fá, y  asistido de 
Divina g rac ia , mediante la intiuita misericordia 
de Dios, está convencido de la falsedad de aquellas 
doctrinas, y como á tales las abjura y  deiesia de 
todo corazon, y  vuelve de nuevo á la verdadera 
Iglesia, creyendo y confesando cuanto ella cree 

confiesa, especialmente en la iUaidad de Dios, 
y Trinidad de las Divinas Personas; en  la Encar­
nación del H<jo de D iosen  las purísimas en tra - 

Dñas de Miría Santísima, siendo esta Virgen antes 
»del parto, eu el parto y  despues de! parto, y 
»3tempre Virgen; en  la existencia real y  verdade- 
»ra del cuerpo, sangre, alma y  divinidad de Jesu- 
»aristc; eu  la Santísima Eucaristía; en  el Sicra- 
»mento de la  penitencia y en  la Santidad de estos 

y los demás cinco Sacramentos; en  la iotercesion 
de Miria Santísima y de todos los Santos á  quie- 
lies oebe darse es el culto que enseña la Sania 
Iglesia: eu el dogma del Pjrgaturío; en  la ueoesi- 

»dad de la gracia p^ra las buenas obras y  en  la ne- 
>cesidad de estas para salvarse. Asimismo cree y 
confiesa que el Sumo Pontilioees la cabeza visi- 

»ble de ta ii¡lesia de Jesucristo, y  todo lo demas 
que cree y confiesa la San'ísima Iglesia católica, 

«apostólica romana.»
Cuya manifestación hace pública^ para reparar 

el escándalo que haya podido oausar á  su familia 
y  demás prójimos en quienes haya podido inducir 
con su  mal ejemplo, doctrinas y  consejos á fin de 
que , como le  bau seguido en  la falsedad, le sigan 
en  la ver.iad, en la que desea vivir y  morir.

En prueba do esta verdad, ha confesado y  re c i ­
bido el Santo Viático, y  tomado las determinacio­
nes conduceutes respecto á  su familia; to lo  lo cual 
desea que se baga público, para que Oíos tanga 
misericordia de él y  le perdone, rogando á todos 
hum ildem snte le encomienden á Dios.

Sevilla, 15da Agosto de 1869.—ffonsisco fiodri- 
guet.»

Dice Et ¡mparcial.
«Los 23 millones de reales que exis ten  en el 

Banco de E spaía , depositados por la dirección ge­
neral de los bienes det patrimonio que fuá de la 
corona, van á ser trasladados á la C^ja general da 
Depósitos.»

E l Puente de A kolea , que publicó ayer la noticia 
sobre Cabrera que  verían nuestros lectores, dá 
hoy á  luz la  siguiente también de efecto:

«Ss nos ba asegurado que á  ooasecuenoía de la 
coutpiracion desi^ubierta en  M^idrid hace pocos 
dias, ba sido preso u n  importante personaje, que 
trabajaba de incógnito, bsjo el modesto disfraz de 
simple agente reaccionario. Se atiade también, que 
ba hecbu revelaciones tan  importantes como ines­
peradas.

Lo delicado del csun 'o  nos impide p3r ahora dar 
más detalles á nuestros lectores.»

La Regeneración publica la siguiente carta: 
«Señor director de La Regeneración.

V iL L A R C A Y O , M de Agosto.—Muy señor mió y 
correligionario: Con esta fecha he dirigido á E l Eco 
Popular el siguie 'il ' ' comunicado, que espero te n ­
ga ia bondad de iuscrtar eu su periódico.

El dia 8 del preseuíe fueron conducidos á este 
uzgado de la villa de Medina, D. Felicíauo Sauz de 
baranda y D. Pablo Alvarez, Cura da Hoz de 
Arriba, sin  qua basta la fecha se baya sabido la 
causa.

Nada me extraña todo esto, por ser b q o  de los 
tan  decautados bieaes que  aus ha traído la glorio­
sa, que  s! grito Je  ¡viva la iaviolaliilidad del do­
micilie! ha sido escrupulosamente registrada la 
casa del l’bro. U. Antonio Saiz Birandés, teniente 
Cura d é la  villa de Medina y ia de otros pacíficos 
habiuiites, sin que de dicho registro haya apare­
cido otra cosa que  sospechas, y  al grito d s  sospe­
chas y ¡v ívala  seguridad individúan son metidos 
e n  cárceles pacíficos ciudadanos.

A los dos arriba dichos hay que  añadir la de 
otros diez y  ocho jóvenes, labradores e n  su mayor 
>arte, y  la de! comandante retirado D. Felipe Ba- 
luguera, que con igual fecha fuó conducido á  la 

ciudad de Búrgo^.
Con tales aprehensiones, cree esta gente que su ­

cumbió psra s iem pree l partido carlista, pero todo 
lo contrario, ha sido una  lea  que ha producido un 
recio volcan que  está deseando arder. Quien está 
próximo i  sucum bir es e l liberalismo, pues po r­
que tem e por eso oprime; sucedeles á  esta gente 
lo quo á los niños que al pasar por un sitio donda 
tienen  miedo, dan gritos, m elen estrépito, á fin de 
acallar el miedo, que despues toma m is  sérias pro­
porciones.

Las aprehensiones d s  que  nos v ienen  hablando 
los periodicos liberales en estos dias, los ilegales 
fusdamientos de Montealtgre, l¿lesuela y  Valde- 
coberu han producido houda impresión eu los cin­
cuenta mil habitaates de que se compone este par­
tido udioial; tal es la rebc ion  verídica q u e  ha 
creído poner en su conocimiento por si V. juzga 
oportuno insertarlo en su ilustrado periódico, su 
afectísimo amigo y correligionario.»

Parece que el periódico La GuilloUna ha  sida 
demandado de injuria ycalum nia .

CORREO DE HOY.

ja io res  continúa, hay esperanzas fundadas en un 
pronto arreglo. Kl gobernador civil de la p rov in ­
cia trabaja activamente para conseguirlo, y  e n  la 
reunión habida ayer tarde presidida por e l d ipu­
tado AUina, pareas q ue  se acordó acabar la huelga 
si los fabricantes acababan de firmar la proposición 
primitiva del gobernador, aceptada por más de 40 
de ellos. Huohb celebraríamos q ne  obtuviera este  
resultado, siquiera sea para co r ta r lo s  abusos de 
los oarlistas que en esta revuelta  p rocuran  apro­
vecharse para sus fines, y  tener en alarma á  la c a ­
pital oon noticias de teda especie.»

A Las Prooineias de Valenoia le escr iben  da Al- 
baída en tre  otras cosas lo siguiente:

—»Ayer anochecido pasó por esta la columna 
d e  tropa antes mencionada, q ue  sí b ien lleva la 
gloria de haber contribuido con su actividad á  la 
pronta dísolnoion de la facción, ha tenido la d e s ­
gracia de ejecutar uno d e  esos fusilamientos ana-  
temáticos. Sogun relación de los mismos üoidados 
(y ojalá fuera inexacla), al dar alcance á  la parti­
da en  los montes de Ayelo y Campillo, pren-lieron 
á uno de los facciosos, y  preguntando el señor co­
mandante por qué habia tomado arm as contra  el 
Gobierno, contesló el infeliz que él no iba contra 
el Gobierno, sino contra los pillos. Sin más sum a­
rio  fué fusilado en  el acto. Los soldados á quienes 
cupo la triste suerte  de se r  sus verdugos, r e p u g ­
nándoles sin  duda se r  tales instrumentos, no d e ­
bieron apuntarle bi^n, cuando solo una  bala le  h i ­
rió, y  fué menester otra descarga. El comandante 
ó coronel dicen qua se inmutó notablemente, e x ­
clamando: «Triste misión la nuestra , ten e r  que 
cum plir órdenes tan severas.»

Amigo, teníamos noticias de estas ó rd e n e s ; ha­
bíamos leído en los periódicos que á consecuencia 
d s  ellas sin  duda, se hablan llevado á  cabo los fu­
silamientos de Cataluña; pero en  verdad creíamos 
q r e  habría algo de exagerado; porque no podía­
mos c ree r  que  despues de la revolución en que 
tanto ss blasonó de egalidad y  Bbolicion de la pe­
n a  de muerte, se pudieran  dictar órdenes tan  c rue­
les; pero al oir, señor d irec to r , e l precedente r e ­
lato d e  boca de los mismos enternecidos soldados, 
ea me enfrió la sangre. Digo m al, se me irritó; 
porque los que más nos preciamos da verdaderos 
liberales, los que aún profesamos el catolicismo, los 
que siquiera tenemos seatim ientos hum anos, no 
podemos, no, oir con sangre fria tamañas a rb i tra ­
riedades; oon ellas, lejos de salvarse la libertad se 
suicida. Clame Vd. en su  psr ió lico  y  c íam ela  
prensa entera contra semejantes h ech o s : y  si por 
desgracia no son oídos nuestros c lam ores , b ien  
>odremos decir: «iPobre, infeliz España, todo lo 
las perdidol»

En El Porvenir de León leemos lo s igu ien te  so ­
bre los últimos momentos dei desgraciado Balan- 
záiegui:

«E!n el tiempo que ha estada e n  capilla ba mos­
trado Balanzálegui grande conformidad con su 
suerte , serenidad y grande corazon, pidió papel 
para hacer su testamento como io hizo, m an festó 
moria por sus ideas y  no conservaba á nadie r e n ­
cor, y  en  prueba de ello dejó para cada guardia que 
le habia de hacer fuego la oan tiJad  de 20 reales.

Esta cantidad ha sido expontáneam ente e n tr e ­
gada por los guardias al Cura dol pueblo para qua 
dijera misas en sufragio del alma del d e sv en tu ra ­
do Balanzálegui. Al recontarse la cantidad de que 
dijo era poseedor, y  cuya distribución e sp r fs .b a  
e n  su  testamento, resultó sobraban justos mil rea ­
les, cantidad que con los demás efectos y  docu­
mentos han sido entregados á  su desgraciada 
viuda.»

El Parte Diario de Alcoy dice en  su núm ero  del 
m á r te s :

«Anteayer tarda fué conducido en carruaje  des­
de el v íoino pueblo de Muro á  estas cárceles el 
reverendo sexagenario D. Francisco Gonsalveí, 
vicario de la parroquia de dicha villa: le custodia­
ban dentro  d-1 mis.no o ir ru r je  Vfrioa voluntarios 
de Conceniaíña.

La causa del arresto, según de diferentes modos 
se decía de público, era; por hallarse complicado 
el respetable Sacerdote en el alzamiento carlista 
de estos días, añadiéndola que se le habla p ren ­
dido en el confesionario y  cou u n  rewolver e n c i­
ma, y  que en su  casa se le encontraron á m^s 
otro rewolver, u n  retaco d e  des csilunes, varias 
listas de ¡os sublevados y  hasta u u  título ó nom ­
bramiento de oficial carlista.

Omitimos detallar lo ocurrido en  esta á la  llega­
da del carruaje.

A las once de ayer mañana le vimos salir libre 
de la cárcel, y  con la m ayor satisfacción dirigirse 
á casi da uno de su s  amigos da esta, desde donde 
se preparaba á regresar á Muro. Mas no pudo ve­
rificarlo aun , por h aber recibido ó rden  de compa­
recer de nuevo ante el señor juez, pues por una 
mala ioteligecoia se Je había despedido ya del Ju z ­
gado, cuando a u n  debían llenarse ciertas formali­
dades y  recibirse nuevas declaraciones de los p r e ­
sos de Muro, que se hallan en  esta cárcel desde 
el v iernes último.

A las tres y  msdia de la tarde pudo ya por fin 
volverse á  Muro el señor Vicario y  lo efectuó ^si, 
no sin esperimentar e l consiguiente trastorno 
ocasionado por una sensible equivocación de 
nom bre que hizo se le atrepellase, confundiéndola 
con otra p e r s o n a , á la que  sin duda se b u s ­
caba.

Muclioi individuos da las principales familias 
da Muro y  de Alcoy, estuvieron á visitar ayer 
a l ven:rrable anciano, ouyos simpatías en  estos 
cpDtornos son m uy num erosa; y  merecidas.»

Del Diario de Barcelona tomamos las siguientes 
noticias:

«Lí cuestión da trabajadores de la industria al­
godonera continúa en el mismo estado q ue  ayer. 
Es de presum ir q ue  la huelga se prolongue m ien­
tras haya fondos eo  la sociedad de ob re ro s , por 
cuanto esta paga un  jornal, según se nos ha dicho, 
á los qne  han at)andonado tas fabricas y  talleres. 
A muchos que proven las consecuencias, empieza 
á  Inquietarles e l pensar de qué darán de comer á  
su f a m i l i a  cuando se  hayan agotado los fondos de 
d icha sociedad.»

Dice La Libertad de  Tarragona:
(Según nuestros informes, no es cierto lo que  

dice La Razón  de Barcelona, de haberse levantado 
íu ü l ld e o o n a  una  partida que  tuvo u n  encuentro 
con algunas tropas salidas de Tortosa, resultando 
siete facciosostoiuertos y muchos heridos.

Unos carabineros tra ían  preso ayer, según se 
nos ha dicho, á u n  oficial d e  oaballeria. Al parecer 
acababan de llegar de Reus e n  el tren  de las diez y 
media, y  conducían á  dicho oficial, que llevaba 
oasi arrancados los d 'stintivos de su  gra luaoion, á 
la autoridad superior militar de la provinoia. Ig­
noramos los motivos de la referida prisión.

Nos han asegurado que  en  Ametlla se presenta­
ron  ayer doce hombres armados, los cuales e s tu ­
vieron habhndo oon un  guarda aguja da la vía de 
Valencia, informándose acerca de las horas e n  que 
pasan por aquel pun to  los trena?.

También se nos asaguró que en  Amposta se h a ­
bla presentado otra partida, en persecución de la 
oual salieron de Tortosa dos compsñías.»

_ t S i  b ien es olerlo que  la  buelga de loa trabft-

ÜLTIMA HORA.
TELEGRAMAS.

[De la Agtrtcia Fabrá).
PabíS, 49.—A y e r  se  c e le b ró  en  l a  Ig le s ia  d e  

l a  M a g d a le n a  a n a  M isa  e a  e o f r a g io  d e  los 
c a r l i s t a s  q a e  a c a b a n  d e  s e r  fu s i lad o s  e iv E s ­
p a ñ a .  A  e l la  a s i s t ió  l a d n q a f a a  d e  M a d r id .

E l  15, e n  ce leb rao loo  á. la  f i e s ta  n a c io n a l  de 
F r a n c i a ,  se  a b r i e r o n  l a s  e x c lu s a s  de l  c a n a l  
del I tsm o  d e  S o ez  q a e  im p e d ía n  l a  c o m u n ic a ­
c ión  d e  l a s  a g u a s  de l  m a r  con  los lag o s .

E n  l a  B o lsa  se h a n  co t isad o :
E l  3  p o r  1 00  e x t e r io r  españo l ,  fc 29 ,
3  p o r  100  f r a n c é s ,  á  7 3  3 0 .
£ 1 4 1 |2  p o r  1 00  id . ,  & 104 6 0 .
5  p o r  100 i t a l i a n o ,  k  5 6  0 0 .
Lóndkes, 19.—C onsolidados in g le ie s ,  á 9 3  

á 1(8:
A k s te rd a » ,  19.—F o n d o s  p o r t n g n e s e s ,  i .  S 4

as.
París, í O (p o r  l a  m a f i a n a ) —S I  m ié rc o le s  

p ró x im o  r e g r e s a r á  e l e m p e r a d o r  d e  C ha lo ns .
A y e r  d ió  n n  p a se o  en coche. P a r a  a n d a r  í  

p ié  t e n i a  n e c e s id a d  d e  a p o y a r s e  e n  el b r a z o  
de  n n  a y n d a o t e  d e  cam po . C rée se  q n e  á. fio 
de l a  s e m a n a  se h a l l a r á  c o m p le ta m e n te  r e s ­
ta b le c id o  d e l a t a q u e  d e  r e u m a  q u e  le  a q u e j a  - 
b a  e s te s  d ía s .

BOI.SA. D E  H O Y .
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 

?i-95; pequeños, 8o-73 y 50; 2 í  y  90, fin cor. ñr,; 
Í4-83 fin f róx. lir.

Títulos del 3 por 100, procedentes del diferido, 
publicado, 28-15 y !9-93.

Billetes hipotecarios del Banco de EspaCa, d é la  
secunda série, publicado, 81-80.

Bonos del Tesoro de á  2,000 rs . ,  6 por 100 anual, 
pub licado, 6J-50 y  20.

Idem. id. en carpetas provisionales, publicado, 
53-00.

Obras públicas de l ,  de Julio de 1838, de á,000 
reales, publicado, 53-00.

f
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APUNTES BIOGRÁFICOS

S B  D . C A R L O S  D E  B O B B O N  Y  D E  E S T E .

^Cont/ntuci'on.)

VIII.
Unidos D. Gárlos y  doña H arg ir ita  ooa e l saolo 

lazo del matrimonio, íaeron á  pasar les debo meses 
prim eros de au nueva vida á E bsnzarey er ,  en la 
alta Aastria, desde donde h ab ie ro n  de trasladarse 
en  Diciembre de aquel año (1867) á  la ciudad de 
Gralz, en  medio de una sociedad distiagaidísima y  
de u a a  naturaleza fecunda y  pintoresca.

Allí comenzó ya D. Cárlos á  entregarse total­
m ente  á los apuntos de Espada, de estepafs  que 
e ra  el suefiu de toda su  vida.

Puede deoirss q ue  desde ar^uel momento D. Cár­
los vivió e n  E^pcifia, no solo porque su pensamien­
to estaba Qjo aquí, sino porque casi todos los que 
le rodeaban oran españoles, y  porque con mucha 
frecuencia recibía las visitas de gran núm ero de 
Heles adictos á la causa, y  cartas de personajes 
importantes, á  quienes D. Cárlos no sabia siempre 
cómo contestar, por serle  entonces desoonooido;,
7  no pertenecer á  la gran agrupación católico-mo­
nárquica.

La vida de D. Gárlos en a^ue! país era  por e x ­
trem o sencilla, pero m uy  propia de u n  principe 
qae , hijo de U desgracia, tiene el propósito firme 
de combatirla, y  no el de entregarse á la disipjcion 
y  á la molicie, como suelen los que desde el m o­
m ento  de nacer ven  sonreír á  la fortuna, y  reci­
ben profusamente sus m is  esquisitos y  codiciados 
favores.

D. Cirios repartía su tiempo en  estudiar la his­
toria de los héroes españoles, en despachar la cor- 
respondí ncia que  m antenía con España, y e n  mon­
ta r  á  caballo.

La historia de Polayo, del Cid, de Jaime ei Con­
quistador, de Gonzalo de Córdoba, de Paredes y 
otros, enardecía la jóven imaginación del prínci­
pe, y  le hacia soñar en  proezas semejantes, en la 
gloria que  se alcanza defendiendo con la pu n ta  de 
la  espada los santos fueros J e  1a juslicia y  de la 
verdad.

No se si fué entónces, al calor de ese entusia;* 
mo que  se apoderó de su alma, cuando sa puso 
á  escribir una historia dd D. Jaime el Conquista­
dor, habiendo llegado á re u n ir  documentos rauy 
curiosos respecto de este gran monarca.

Con tales ideas, p rop l is  para alimentar en  su 
ardiente corazon los sentimientos de grandeza, de 
ambicon noble y  de gloria, D. Cárlos salía muchas 
m añanas de so casa, mor.liba á  caballo, y, seguido 
de u n  gentil-hom bre, se lanzaba á galope por en 
tre  aquellos espesos bosques que bordan las faldas 
de los montes de Gratz.

Su m ayor dicha era  correr, correr sin  tino, sal­
tando matorrales, atravesando barrancos, traspo­
niendo colinas, como si al otro lado dá los rios, 
montes y  selvas que cruzaba hubiese ido á  encon­
tra r  el campo hermoso da la patria, y  e n  ese cam ­
po u n  pueblo entero, aclamando con frenas! al Rey 
y  al héroe, y  dispuesto á seguirle hasta conquistar 
tierras lejana-, y clavar allí el glorioso y cristiano 
pendón de Castilla.

Cuando la sangre h ierva en  las veuas y  e n  el 
corazon bulle u n  g ran  deseo, el mundo parece p e ­
queño y se busoa u n  horizonte íDmenso con un 
campo sin montañas y  u n  cielo sin  nubes. Parece 
q u e  el corazon desea entónces la inmensidad, lo 
infinito .... Ahoga el aire q ue  se respira: molesta 
e l peso de la atmósfera... Quiere e l alma atravesar 
la  muralla azul que se interpone en  el horizonte, 
y  no puede, y  entónces es cuando esc’ama con el 
poeta:

¡Un caballo, u n  cab?llol Campo abierto,
Y déjame frenético correr.

U. Cárlos, en  tales momentos, embriagado con 
ese vapor dal deseo indefinible, d é l a  aspir?.cion 
informe, del entuáiasmo q u e  apañas tiene oHjeto, 
espoleaba suoaballo, y  corria, y  saltaba, y  pedia a!

v ié n te la s  voces de la guerra , y á  su caballo la 
celeridad del relámpago.

Algunas voces pasaba casi todo el dia en  esta 
operaaíon, y  al caer  la noche, galopando siempre 
por on tre  las sombras, como si el sol brillase en 
todo su  esplendor, volvía á casa fatigado, pero no 
cansado, dispaesto á  repetir  incesantemente las 
mismas delirantes correrías.

El am or de la gloria había conquistado por com­
pleto su  alma fogosa, y  y a  no había poder buaiano 
que !e contuviese en  este camino.

La gloria militar es como la gloria artística: un 
delirio de! corazon que lo consume hasta que el 
triunfo lo satisface.

IX.
Hizo en aquella época D. Gárlos varios viajes á 

París y  Lóndres para cousultar á muchos españo­
les acerca de la situación de nuestro  pais.

De alguno de estos viajes podía deoir algo mas 
de u n  progresista im portante, y  podía decirlo sin 
q ue  e n  nada se rebajara  su reputación política,— 
debo advattlrlo así para honra de la  verdad.

Otro de estos viajes, y  sin duda algnna el mas 
importante, fué el de tO de Julio de 4 S63, de que 
ya he hablado al comienzo de m is apuntes.

E n  7 de Setiembre de aquel año, vuelto D. Car­
los al lado de su augusta esposa, quiso Dios bende­
c ir  este feiící:>imo matrimonio dándola una  bija, á 
qu ien  se bautizó con el nombre de Blanca, siendo 
sus padrinos el señor duque de Módena, tio carnal 
de D. Cárlos, y  la señora doña María Teresa de 
Borbon y Braganza, viuda de D. Cárlos V.

Pocos dias deqiues estallaba en Cádiz la revo lu­
ción de Sctíembie, y  D. Carlos, dejando á su au­
gusta esposa é hija, se trasladó á  París, donde don 
Juan de Borbon renunció  los derechos que le asis­
tían á  la Corona de España en favor de su augusto 
hijo, el cua! inmediatamente lo participó en una 
nota díploniática á les gabinetes europeos.

Vísta l i  m archa de los acontecimientos, D. Cár­
los determinó fij^r su residencia en París, y  llamó 
i  su  lado á s u  augusta esposa é hija.

Allí, en  París, en  u n  modesto piso principal de 
la calle de Chauveau-Lagarde, inmediata al &ou29- 
t i a r i  Malesb jrbes y  á  la célebre iglesia de !a Mag­
dalena, S í instalaron los dos ilustres jóvenes eu 
quienes España cifra sus mss r isueñas esperanzas. 
Allí acudieron á re n d ir  homenaje á la majestad 
legitima miles y  miles de españole!, separados en 
otra tiempo por la diversidad de las opiniones, y 
boy unidos e n  u n  mismo sentimiento, el dcl pa­
triotismo, que esige  la cooptraolon de todos los 
hombres honrados para levan tar sobre las ruinas 
del Trono constitucional, ignominiosamente d e rro ­
cado, el Trono cristiano, representante verdadero 
de la autoridad legítima, poseedor del poder ín te ­
gro y  amparador de la libertad del poeblo, tirani­
zado y  explotado por las fracciones liberales, por 
mayorías v c n J i ia s y  por mínislerios corruptores y 
corrompidos.

En los salones de Chaveau-Lagarde se oía con 
frecuencia pronunciar noaibres de nuevos adíelos 
á la causa, que  en otro tiempo simbolizaban el 
ó i ío  al carlismo. Descendientes de parsonajes cé­
lebres que  com batieron sin  trégua las huestes de 
D. C árlo iV , d obhb an  ahora su  rodilla en señal 
de sumisión ante la majestad de D. Cárlos VII, co­
mo queriendo demostrar que los bijos no h e re ­
daban ni b s  rencores  n i las preocupaciones de los 
padres.

Para los antiguos carlistas, avezados á ver en 
ciertos nom bres poco m ecos que  el símbo'lo del 
liberalismo, era  este u n  especlácuto extraño que 
los dejaba raudos da admiración.

Desde el triunfo de la revolución en Madrid 
hasta la fecha, ha ido oreoiendo de n na  m anera 
prodigiosa el núm ero de los afiliados bajo la ban~

■ dera de D. Cárlos, que acuden en busca de órden 
y  paz, estas dos condiciones indispensables en  la 
viJa de tído  pueblo, que  el liberalismo no ha po- 
J iJo  dar r uuca.

¡Quiera el oíelo que pronto veamos á España, 
bsjo la sombra b sn é í ic ad e la  paz y del ó rden, des­
arrollar les grandes gérmenes de riqueza y pros­
peridad que  su  seno contient!

X.
D. Cárlos de Borbon es de u na  estatura extraor­

dinaria.
Jóven y todo como es, su presencia, llena do 

noble majestad, inspira respeto hasta á los a n ­
cianos.

Nótanse e n  su  cuerpo  las lineas delicadas y  ele­
gantes del aristócrata, jun to  con las formas robus­
tas del atleta.

A pesar de su nada común estatura, su espalda 
es recta, su peobo saliente, su  cabeza elevada, co ­
mo qu ien  ha nacido para  mandar.

No hay u n a  sola de las personas que le ban 
visto, auQ las más prevenidas e n  contra, que al 
cabo de cinco minutos de conversación no se haya 
sentido atraída, subyugada, y  si es lícito decirla 
asi, enamorada de D. Cárlos.

Es dífíoil decir en  qué consiste esta atracción 
que  D. Gárlos ejerce en los q ue  le  tratan. N ode- 
pende de una  sola cualidad, sino de un  corjun to  
decualidad 's  indesoriptíbles.

Por de pronto es u n  hombre hermoso. Suscjos 
son negros, gi-andes y  rasgados. Hay en  ellos la 
serenidad y confianza de ana  alma todavía inesper* 
ta, y la flrme*a y el fuego de u n  corazon jóven pa­
ra  qu ien  el peligro j  la contrariedad son su vida 
propia.

Su nariz griega y u n  poco elevada, como la pos • 
tu ra  habitual de su cabeza, descubre el carácter 
del rey  que reina y gobierna y  da á su antoridad 
to'ío el valor qae  naturalm ente tiene.

Su frente es despejada, ancha y  perfecta, u n  poco 
inclinada bácia atrás en  la parte superior, y  ador­
nada por u na  cabellera negra como el ébano, abun­
dan te  y  sedosa.

La boca es lo menos bello de su rostro. Los l a ­
bios son gruesos, y  e l inferior con tendencia á 
caerse Este defecto proviene sin  duda del abul- 
tamiento de las encías ó de h  for.na algo saliente 
de la parte  anterior de las mandíbulas.

El bigote y  U perilla, aun j u e  no m uy  poblados 
todavía, disimulan bastante este defeoto, y  dan  á 
su  rostro  u n  aspecto compietameníe militar.

Sn trato es lo más sencillo y  afable que puede 
darse. Enemigo de la etiqueta, goza en  la familia- 
riadadoon todo el m undo.

Juguetón con sus gentiles-hombres y  c jn  las 
personas de su conriioza, es grave y sério como 
un hombre d-j c incuenta años, coando ?e tra tad o  
negocios.

D 'testa ia m entira c^n  especial aborrecimiento, 
como cosa q u e  envilece la dignidad humana.

L 'eva la caballerosidad hesta un punto quizás 
exagerado. Si el triunfo de su causa dependiera de 
una palabra s u y a , revelando algo poco favorable 
á sus enemigos, perdería su causa an tes  que p ro ­
nun c ia r  esa p a lab ra , a u n  cuando él d o  hubiera 
prometido solemnemente el silencio.

Si oree que ha faltado á alguien, no vive n i so ­
siega hasta que  r.o ie satí.'-faoe por completo.

Su m ayor pesar es saber que  hay quien está 
descontento coa su persona.

Xo gusta de sentarse en  b a taca i: siem pre elige 
la silla más dura.

Cuida poco de su porte, y  lleva el peinado m is  
senoillo, porque  le parece feo pe rd e r  el tiempo en 
la  toiieUe, como las mujeres.

Pocas veces va eu  carruaje. A caballo siempre, 
y  s iem pre á galop?, según ya he dicho.

No repara  en lo que come, ni sabe ni le im ­
porta saber el nom bre de los diferentes guisos 
que  lo presentan. Jamás tiene n ingún  reparo que 
pouer.

Fuma m ucho , y  con el mismo placer fama 
un  cigarro de dos sous que u n  cigarro de dos 
francos.

Cuando tiene un proyecto, lo consulta con to ­
dos, y  luego sigue el parecer q ueoree  más conve* 
niente; pero coa una entereza tal, q ue  no retroce­
de ante n ingún  obstáculo.

iGuántas veces le he visto sonreír y bromear en 
medio de taa más duras contrariedades!

Tiene u na  máxima que  revela ta firmeza de su  
carácter. «Más vale, dice, equivocarse ho»ta el fin 
y  hasta la úUima consecuencia , que  no acertar

por debilidad ó falta de decisión.» Para esto sa 
funda en  q ue  los errores pueden rap a ra rse ; pero 
lo q u e  se ha dejado de baosr por debilidad, es 
irreparable.

Su voluutad es de h ierro, como sa  brazo.
Su inteligencia es serena y  perspicaz. En todas 

1*8 cuestiones da en  seguida con el punto d a l a  
dificultad.

Es humilde j  respetuoso ante  los hombres e m i­
nentes; pero oree que no son los sábios los que 
mejor gobiernan u n  pueblo.

Aprecia más la honradez q ue  la ciencia, y  el co> 
razón más q u e la  cabeza.

T iene la costumbre de escuchar con atenoion 
profunda. A veces sa hace el distraído, y  luego 
emite su parecer con admirable acierto y  sin  pe r­
d e r  u n  detalle de la cuestión que  se h a  ventilado.

(Se  e o a t ín u a r á . )

NOTICIAS GENERALES.

E a  l a  no ch e  de l 16 h a b o  e n  l a  c á r c e l  d e  A l-
coy una  escena sangrienta. De resaltas de oues- 
tion promovida en e l juego, dos de los presos la 
em prendieron á puñaladas con sus compañeros de 
ta misma cnadra, hiriendo gravem ente á dos de 
ellos, uno en  el pscbo y  otro en  la espalda, que 
fueron conducidos inm ediatamente al hospital; 
aunque  levemente, también salió herido en  la  re ­
friega otro de. los presos. Los agresore», según se 
dice, son tos mismos que hace poco robaron á  un 
pobre pastor e n  el camino de Bañeras, térm ino de 
«quella ciudad.

E n  l a  c a lle  d e  l a  L a n a ,  a n t e  g r a n  B üm ero
da curiosos, llevó ayer  á  cabo u n  individuo la s i n ­
gular hazaña de comerse veinte y  siete libras de 
peras  de ana  sentada.

El vendedor le había dejído com er la sq u e  q u i ­
n e r a  y pudiera por u na  peseta.

Da modo q ue  hizo bonito negocio con el tragón, 
que  al fm le puso las perasá  cu irto .

Y aún hacía apuestas de seguir comiendo, si h a ­
bía alguno que quisiera seguir pagándoselas.

¡Qué es'.ómagol ¡Ni e l elefante Pizarro!

B.a.y e n  P a e r t o  R ic o  6 3 3  Ingen io s ,  q a e  p r o ­
ducen pr>r ia parte  más corta 100.000 toneladas de 
azúcar, y 60.000 boooyes de miel de purga; 60 ca ­
fetales, cuyo  producto asciende á  290.000 qu in ta ­
les da café. Los algodonales r inden  13.005 q jinta- 
les de este lanaje, y en las 54 veg.is da tabaco s« 
coscchao 30.000 ituíntales de hoja Hay además 57 
potreros, i,ue albergan 90,000 cabezas de ganado 
vacuno, 3u 000 de caballar, 35.000 da cabrio, y
6.700 de cerda. Las tenerías adoban <0.000 cue­
ros, y  las est ncías r inden  73.790 quíntalos da a r ­
roz, 56.890 f^tie<.3sde maíz, 3é0.000 quintales de 
plátanos, y  324.000 de yuca, boniatos y  otros pro­
ductos vegetales.

S a n  enripiaos los s ig u ie n te s  p o r m e n o re s  p a -  
blícados por La Gaceta In iustr ia l do U  te rm ina­
ción del fcrro-carnt de! Pacífico:

«La Tniiuna deN ueva York publica la s igu ien­
te  notioia, fechada en W ashington el 10 de 94-<yo, 
acerca de la terminación ael ferro-oarrii del Pací­
fico.

Habiéndose dicho á eso de! m ediodía de hoy 
que la  co 'o o c lo n  del último rails, q ue  babía de 
completar la línea farréa en tre  el Atlántico y el 
Pacítijo, se anunciaría en toJas las estaciones 
telegráficas del pafs, nn el instante mismo en  que 
In obra quedare terminada, so reunió u n  gentío 
inmenso en  la oficina de la compañía de sW ¿stern  
Union Telegraph,» para saber tan  grata  noticia. 
M i’irikar, director de dicho estsb 'ecimiecto, colo­
có un aparato magnético en  u n  punto visible, á 
fiti de q ue  todos los concurrentes pudiesen presen­
ciar la operacioo, y  lo enlazó con Jas líneas p r in ­
cipales, pariicipand.) á las diferentes estaciones 
teiegráSsas del país q ue  estaba dispuesto. Nueva- 
Orleans, Nueva-York y Boston contestaron instá- 
ne^m eiiteque estaban prontas. Al pcco tiempo, 
á eso da las dos y  27 minutos de la tarde, m uchas 
de las estaciones telegráficas empezaron á  hacer 
preguntas á la de Omalia, de cuyo p an to  debia 
pa r t ir  el círculo. Esta estación coat>-stó:

«Quieto todo el mundo. G uanio  se halla clavado 
el último clavo en Promontory Point, diremos 
«hecho.» No rompáis el círculo, y  observad las se ­
ñales de los golpea del martillo.»

D e sp u 'í  de una pequeña d>tl multad en la esta­
ción de Chicago, y  de cerrar u n  circulo en el Oes­
te  de Búfalo, el aparato de aquí quedó ajustado, y 
á las dos y  27 minutos de la (arde Promontory 
Point, 2,400 míllasal Oeste de Washington, dijo al 
pueblo oongrega.io en las diferentes estaciones 
telegráficas:

«Casi terminado: fuera sombreros; orad.»

Reinó u n  profundo silencio destinado á la ora- 
olon. A las dos y  40 m inutos la campanilla sonó 
o tra  vez, la estación de Point dijo:

«Hemos concluido de rezar. El clavo va á  se r  
presentado.»

Chicago contestó: «Gomprendeaos. Todo está 
preparado en el Este.»

Promontory Point: «Todo está pronto ahora. El 
clavo quedará  p ron to  clavado. La señal serán  tres 
comas para el principio de lo i golpes.»

El instrum ento permaneció silencioso u n  mo­
mento, y  entonces eí martillo del aparato m agné­
tico golpeó la campanilla, una, dos, tres—la señal. 
Eubo otra pausa de algunos segundos, y  la obispa 
partió liácia el Este, v ibrando sobre 2,400 millas, 
entra la unión de los dos caminos y W ashington, 
y  tos golpes del martillo sobre el clavo se d ieron  
Intantáneamente en acentos telegráOcos sobre la 
oampanilla de aquí. A las dos y  47 minutos de ia 
tarde, Promontory Point biío  la señal «¡Heohol» 
anunciando que el continente q nedab i a travesa­
do p o r  u na  cinta de hierro.»

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d r  h o t .  Son Bsrnardo Abad y  Son S a ­
muel, profeta.

S a n t o s  d b  k a R a m í .  Santa  Juana Francitea  
Fremiot y Santa  B asay  ¡res hijos, mártires.

CtLTOS.

Sa gana el jubileo de Cuarenta Horas en  la igle­
sia del prim er monasterio de señoras Salesas re a ­
les, plaza del mismo nom bre, donde se celebrará  á 
Santa Juana Francisca Fromiet con Misa solemne y 
serm ón, y  por la tarde completas y  reserva.

En las Sílesas n u e v a s , calle de San Bernardo, 
se celebrará tam bién á  su san ta  fundadora, con 
Misa m ayor y  sermón que predicará  D. Basilio 
Sánchez G ran d e , y  por la tarde completas y  r e ­
serva.

Continúa la novena de la Virgen de Atocha en 
su iglesia , y  predicará por la tarde D. Antonio 
Acebo.

También continúa en San Millan la novena de 
N uestra Señora del Tránsito , y  será orador don 
Gregorio Montes.

En San Francisco es el segundo dia de la nove- 
ea  de la Virgen del Tránsito y  será orador D. I s i ­
dro Csstelo y  Serra.

Sigue celebrándose por la noche en  San Pedro 
la novena del glorioso San Roqae, y  dirá el sermón 
D. José García Barthe.

En la parroquia de Santa Cruz principia la n o ­
vena de N uestra Señora de la Gonfolaoion y  C or­
rea, y  predica á  por la tarde en  los ejercicios q ue  
empezarán á las cinco y media D. Agustín Martí­
nez  Pedrosa.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a b ia .  Nuestra Señora 
de la Buena Dicha en su iglesia, ó  la de las Viñas 
en  Italianos.

&  reza de Santa Juana Francisca F rem io t, con 
rito dobla y  color blanco, haciéndose conmemora­
ción de la  octava.

BOLSA DE MADRID.

Colí'saeion vficial del <9 de Agosto de <869.
FONDOS PÚBLICOS.

Títulos del 3 por «00 consolidado, publicado, 
84 90 y 95, 25-25 y 30, pequeños; á  plazo, 24-95 y 
90, fin oor. fir.; 24-90 flu próx. fir.

Títulos del 3 por iOO consolidado ex te r io r ,  no 
publicado, 29-95.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in ­
terés anual, publicado, 53-00.

Acciones del Banco de España, no publicado, 
M7-50.

CAMBIOS.

Lóndres á 90 dias fecha, 49-80.
París á  8 días vista, 5-18 d.

BOLSAS rXTRANJBBAS.

Lóndres IS de Agosto.—Consolidados, 9S 7[8 á  93.
París 18 de Agosto.— 3 por 100, á  73-65,— 4 

po r  100, á 104-90.—Fondos españoles: 3 po r  400 
ex te r io r ,  á S9,

Imprenta de E l  P e n s a h i b n t o  E s p a S o l .  

Pelayo 34, 
á  cargo de B. Labajos y  Arenas.

im u K J i i i J B  a

Tanto los anuncios como igualm ente Io< co ­

m unicados, se in se r ta rán  á p recios convencio 

nales .

Rebaja á las corporaciones, sociedades m e r­

cantiles y  á  la s  particu lares qtie anuncien  pe­

riódicam ente.

« .V-.* ; * ' . ,
» Uíriico d f la facultad d t fu . i.' 
,7i'i«fro en farmacia, ex-far- 
macMito d t los kospitaht de 
!a ciudad de P a rí» ,  ¡i^fesor de 
midicina y  botánica, agrietado 
con varíai medoUat y rícom- 
pensoi naeionalet, etc.

L i  « o m p e s id o n  de e ste  vino es esencial­
mente vegetal ¡ eonstUnjendo p o r  « u  propie* 
d»des tánicas f  deporatlvas el m u  p re d o io  
%geDteterapeútlco empleado para la enraeioD 
>le 1*1 esfermedadee secretas m&* Invetera­
das, aal como de las llagas, graaos, empei­
nes, escnSfiilas, rielos de la sangre, etc.

Loa SOLOS cneotaa trainta iñoa 
ée éxito nnlversal < es an remedio 
aenelllo, ficH d« tomar, Infallbla 
para la cnradon pronu f  radical 
de las euftrmtdadet eontaglosaa de 
t m ^  aexoi, gonorreas redeotes 4 
aoticaas j  ftoret bbmcat.

WJkBMB, r a «  H o M te rsB e l l ,

En Madrid, Sres. Borrell herm anos. Escolar, A. Just, M ireno Miquel y  Sánchez 
Ocaña Barcelonar Borrell hermanos, viuda de Padro y  D. Ramon|;Cuyas.—Valencia 
Vicente Mariu.—Sevilla , 'v iuda de Troyano.— Cádiz, S- Jordán.— Málaga, P. Ploroa 
go.__líú rc ia . Lúeas Serrano.— Zaragoza, K. Rios Blanco.

MANIFIESTO
D E

DON CARLOS DE BORBON.
Con objeto de h ace r  conocer este ¡mportanUsimo docum ento , y  á  petición de 

m uchos de nuestros  suscríto res , se h a  hecho por esta  im pren ta  u n a  num erosa ti­
ra d a ,  que se vende á  CUATRO rea les  et c iento en  Madrid y  CINCO en provincias, 
franco el po rte .  ,  „  „  r.

L o s  pedidos puedon hacerse  en  la adm inistración de Er. P e s s a m i e n t o  bsPASOL, 
á  D. Roque Labajos y  A renas, y  en las librerías de O lamendi, A guado, Tejado y 
D .  L e o c a d io  T » p e z .

CONFEREMAS
PtOTfUNCIADDAS EN LA 
CATEOBAL DE PAhlS 
POB EL R. lADaS 

rELII
866

Materias de (¡ve (raíon.— C o u f e r e D c ía l :  La Economía auticristiana con re la c io D  al 
hombre.—II: La economía aaticrisüaoa con relación á la familia.— 111: La econonia 
an t cristiana y el pauperismo.— IV: Ei crlsWaniimo y el pauperismo.— V y VI: El tra ­
bajo cristiano c o a  relación a la economía..

Elias conferencias d* 1866, forman nn  folleto de 466 páginas y  i s t i  de venta en 
la  admioistrtcivn <!• Mi Vensamitntc t s p a i d ,  Pelaye, 3 t  y  {0, i  I  rr ,  i n  Madrid y 
6 en proTinsiUt

SILIO MARCIO,
EPIÍrODIO

m  LOS v m m m  siglos del cristianismo,
POS

D . M A m iE i i  t r o v a :v i  y  r i s c o s .
Esta preciosa novela de 165 páginas, es«'rita expresamente para E l 

Pensa.«iento Espaííol y  publicada con acertacion general en nuestro 
foUetin, se vende en Madrid k CUATRO reales vellón, y  para provin­
cias franca de porte á  CINCO.

K i a c to r  c e d e  «i producto  lii^aldo d« ea(a n o v e la , d esp aea  d e  cn -  
b i e r l o  e l  coste  d e  i u i p r e e l o D ,  á  fa v o r  d e  ÜNoeiitro S n a t í s i m o  P a d r e  l* io  IX  
p ara  ¡gastos q o e  l e  o c a s io n e  la  ee le b r a e io n  d e l próvtm o C obcU U  
^ eaera l.

Los pedidos se harán á  la Administración de E l Pensamibííto, 
•compañando el importe, sin cuyo roq'iisito no «eeervirán.

LA ILUSTRACION POPULAR ECONOMICA.

BIBLIOTECA MOBAI..

Se publica en Valencia en  esta forma:
Una entrega esda diez d ias , de las más 

selectas obras religiosas y  morales, de doce 
páginas en  fOlio, impresión sumamente 
compacta.

A cada una de dichas entregas se rv irá  de 
cubiertas u n  periódicD li te rario , ajustado 
en un  todo á  la índole de la publicación.

PR E C IO S.

Por un  mes, 6 sean tres entregas, en  to­
da España, 1 real SO céntimos.

Un trim estre, » re:i!es.
Extranjero y Ultramar, u n  año , 30 rs.
Se snscribe en las principales librerías 

de Empana , y  en ia caite de la Abada , n ú ­
mero 2, tienda, Madrid, y  en esta adminiS' 
tracion, calle de San Cristóbal, núra . 7, e n ­
tresuelo , V alencia; remiiiendo sellos de 
correos ú libranzas de fácil cobro.

JNUm. * 3 8 . - 8  y .)

I  ECHONES PHILOSOPIILE, QUAS IN 
licollegío vallisoletano orCínis erem itarum  
S. P. Augustínl pro7iocíe S3. N. Jesu in -  
eularum phillpÍQarum tradebat e t  explicat 
P . L c d . F .  Joachin Alvarez á  J e s u ,e ju s -  
dem fjmll)» alusanus.

Se ha publicado el tomo 3.° de esta im - 
portar)tísima obra , que com oeM .® yS ,®  
ge venden i  4 0  r i ,  en M?. Irid , librería de 
D. Miauel Olamerdi, P^z, 6. En proviRcias 
dos reales más cada tomo po r el franqueo.

(Núm. 23".—4 V. e n  2 sem.)

MO x x v n i.

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA,
PERIODICO DE U S  FAMILIAS

y  DE ESPECIAL INTEIIÉS PARA LAS SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Lai modas más recientes repre^icntadas por los figurines iluminados mejores que 
se conocen, las eiplicacioDes más detalladas que se pueden desear, la moralizadora lec­
tura de ins novelas7  artículos hacen que esta publicación no tenga rival ni aun en el 
extranjero.

CADA AÑO REPARTE

3,000 á  3,500 dibujos de bordados, labores y  adornos de cuaotas clases inventa el 
gf];to.—24 grai Jes patroaei para cortes de vestido tamaño natural.—Varias tapicerías 
colores, p u tto  Berlín.— Algunas piezas do miisica.— 400 figurioes en negro Y ó más 
sobre acero, iluminaítos.—•! .2 0 0  o más columnas de lectura, tamafio p a n  folio, im pre­
sas sobre papel vitela, que contienen todas cuaotas explicaciones puedan desearse sobre 
as labores ¡r adornos, comprendiendo además sobre 6 0  tomos de novelas preciosísimas, 
nstructivas y morales.

I P a r a  preo ioa  j  condic ionea  d e  s o s c r lc lo n  a c ü d a s e  & l a s  p r in c ip a l e s  l i b r e r í a s ,

REGALO,
Los qae se abocen á la  edición de lujo por un año recibirán gratis el Almanaqu^ 

Enciclopédico español ilustrado, que ei-ta empresa publica anualmente solo >.on este 
objeto.

ADMINISTRACIONES PRINCIPALES.—Madrid: librería de Bailly-Bailliere, plaza de 
Topete, núm. 8.—Cádiz: admíoistrador de La Moda, calle de Ahumada, 5.

Sa remiten gratis números de muestra al que los solicite.
(3 V. por m.)

L OS MISTERIOS DE LA FABRICACION 
del vino: su crianzaj mejora y  conser-  

vaoíon; con u n  recetarm infalible p a 'a  r e ­
ponerle de sus enfermedades y  privarle de 
defectos. Manual adaptado á la localidad del 
que le  pida. 300 rea e s —Sierra, calle de 
Torija, 6, 3.®, Madrid.

(Nóm. 128.)—47,24, S i y  29. Julio.—2, 
10, 14, i8 ,  23, 27, 34, A . '

CONFERENCIAS
P R O M iN C IO A S  E N  LA 

C A T E D R A L  DE P A B IS  /  

P O R  E L  B .  P .

r c u x . 1864
Materias de que tratan.— Cooferencia I: La crítica n u e ra  ante la  ciencia y  el cris­

tianismo.— II: El reÍDO de Jesucristo Bios, y  la crítica anti-crisiiana.—III: Jesucristo 
reformador y la crítica anVí cristianai— IV: Ei milagro y la critica nueva.—V: Los 
milagros de Jesucristo y  la  crítica acti-crisliaDa.—VI: £1 Cristo d e ,la nueva crítica 
in te  la historia y  el progreso.

Estas Conferencias de 48C4 forman un folleto de 162 páginas y se venden i  i  re a l i i  
en Madrid y B en proTlnoias «n la  administraeion de S I  P tntamient^ S tpañ o l,  P*U7«i 
I»  y iO.

Ayuntamiento de Madrid




